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S e ñ o r e s  D i p u t a d o s :

1 PU PEO  con el duber de presentar á vuestra ilustrada 
consideración el Informe «jue como Ministro de Oobier- 

/ nó, encardado dy. las múltiples Secciónesele Relaciones 
**' Exteriores, Instrucción Pública, inulto, Justicia y  Be- 

neliceiicia, Agricultura, Inmigración, Obras Públicas, Interior y 
Policía,lie desempeñado en esc delicado y honroso puesto a «pie fui 
llamado por el señor Presidente interino de la República.

BlKN comprendereis cuan ardua lia sido la tarea en el de­
sempeño de una ( 'artera aglomerada de. tantos y tan variados 
Ramos como dé los ijue estuve liecho cargo; y esto os explicará 
las deficiencias (pie encontrareis en el curso de la relación que 
voy á haceros, relativa al movimiento alcanzado, en una época 
luctuosa y por extremo difícil para llevar á cima, con buen éxito, el 
impulso progresivo (pie como lev se impone en los (hibiernos es­
tablecidos c inspirados por el sentimiento liberal, credo político 
cuya única aspiración y tendencia es ir siempre adelante para 
la consecución del engrandecimiento y bienestar de los pueblos, 
donde, por fortuna, lia llegado á implantarse ese régimen políti­
co, á todas luces democrático y  civilizador.
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Kx mi anhelo ]ior cumplir (le la manera mas satisfactoria la 
alta misión que como colaborador del Gobierno del senur i rone­
ra] Alfaro, se me impuso, no lie omitido esfuerzo alguno (jue pu­
diera conducir al logro de benéficos y  trascendentales resultados, 

_ en pro de una administración como la presente, llamada, por mil 
títulos á operar en el país una transformación política, social y 
religiosa, de incalculables bienes para esta Patria, azotada por 
mil calamidades que iban llevándola á paso de gigante ai abis­

m o  del descrédito y  el envilecimiento moral.

Es VEliDAl) que hasta la presente, sólo se ha alcanzado el 
triunfo que más importaba para la salud de la Patria: la Paz, 
bien sin el cual se hace de todo punto imposible la marcha de 
los pueblos hacia la conquista del progreso; pero, así y  todo, no 
se ha desatendido uno solo de los deberes que pesan sobre el ( hi­
bierno liberal, encargado de la regeneración y de velar por los 
destinos del Ecuador.

ClltCPXKTAXms dignas, por demás, son estas de tenerse 
en consideración para apreciar debidamente los actos guberna­
tivos de un partido venido al Poder para reconstruir el edificio 
social, bajo los auspicios (pie vosotros, señores I (¡potados, co­
nocéis mejor (pie yo, para que pueda entrar en su enumeración, 
que sería tanto como aglomerar miseria sobre miseria y baldón 
sobre baldón.

L a  tíltAX responsabilidad moral é histórica con (pie se acep­
ta el desempeño de un Hodierno, cuando se quiero ser honrado 
y digno, ha sido la norma de todos los actos administrativos del 
actual, que ayer como liov tiene la mirada puesta sólo en el 
porvenir de ios ecuatorianos, redimidos por obra del valor v  de 
las ideas liberales, de la esclavitud con que el despotismo los ha 
llevado atados, por más de medio siglo, al carro de la ignoran­
cia y el fanatismo.

L a son  ib del despotismo lia desaparecido con la hermosa 
aurora de Libertad, que hoy comienza á brillar en el cielo (lile 
cobip, a los héroes al dar el primer grito de independencia 
en vMiv America.

Ll, 'trinrxt'o del Partido Liberal en el Ecuador es el fia! lu r 
de sús prósperos, futuros destinos; y de aquí, señores Diputados 
el entusiasmo y quizá hasta la vehemencia con que he lirim-inia- 
do este trabajo imperfecto que os presento, como el fruto de mu 
labor bastante diheil de llevar á buen término, pero en la cüa¡
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hallareis los más sanos pro|ínsitos v el más decidido interés por 
la causa común de todos los Imcnos ecuatorianos: el cu«¿Tando- 
cimiento de la Patria, al cual le prestareis vosotros, no hay duda, 
todo vuestro caudal de luces y  patriotismo.

Mi* i’ liliSKNTK Informe es, pues, obra de pocos días, eje­
cutada después de un incidente tan imprevisto como desgra­
ciado: el horrible incendio de (¡unyaipiil en los días 5 v <> de 
Octubre último, (pie redujo á cenizas, en tres distintos luga­
res, todo cuanto había compilado, todo cuanto había dado á la 
imprenta, y todo cuanto estaba escrito y  próximo á ser terminado.

Kstas  razones son más (pie poderosas para (pie este Infor­
me no sea extenso y detallado. Mas todavía, los informes de 
los ( iobernadores de Provincia tampoco entrarán en este volu­
men, por la premura del tiempo, pero os los acompaño origina­
les, para (pie sean publicados por la imprenb* como documentos 
anexos al presente.
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RELACIONES EXTERIORES

.j G Ü ITO  lanzado en Guayaquil el memorable ;> de Ju- 
V c#  nio de ISilo para la reivindicación de la lionra nacional, 

trajo, como vosotros lo sabéis, al proscrito y Caudillo 
' de¡ Partido Liberal, señor General i). Eloy Alfaro, para 

encargarlo de la Jefatura Suprema de la revolución (pie ha ope­
rado en el país la actual transformación política.

l r\A VKZ obtenido el decisivo triunfo en la memorable ba­
talla de (7(rf(t:o, hubo de trasladarse a la Capital de la Repúbli­
ca para dar forma y organizar el nuevo Gobierno, (pie por el 
querer de la mayoría de los ecuatorianos debía establecerse en 
el país; y  su primer paso fue el de presentar sus credenciales an­
te los Gobiernos de las diferentes naciones, para entrar en co­
rrespondencia amistosa que lia procurado conservar en la mejor 
armonía.

I oiias ellas se apresuraron atenderle á la nuestra su 
mano de amibas; y  séame permitido recordar aquí, (pie la li- 
heral Nicaragua fue una de las primeras que, en términos muy 
significativos, se hizo presente en sus manifestaciones de com­
placenciapor el advenimiento al poder de nuestro actual Go­
bierno. .Nuestra hermana Venezuela tampoco fue menos en­
tusiasta.

Colombia, nuestra vecina y hermana, en las últimas gue- 
rias intestinas (pie hemos tenido, se ha puesto a la altura de un 
Gobierno serio e ilustrado; pero, por desgracia, sus propósitos 
de mantener incólumes nuestras buenas relaciones, lian sido 
un tanto ilusorios, no por obra de su propio querer, sino 
porque sus Agentes en el (•anea, y  especialmente en la frontera; 

za<h ,,lmrhl,ln CMl 1111101,0 ,k‘ ,íl 1ÍM('sl ík‘ conducta por él tra-

IJauo  esta observueicín para prevenir .mu un ln sucesivo se 
epitmi hechos tan eseamlulosos como los que su llevaron .1 ca- 

’X  : S ‘ ,'°Vmms; k; |,asto' l ’úquerres y  ( Hiendo, do'uie los
L ,  sm eT .aí.nl¡Vle ° '• C'n^ ' ratl,,s ecuatorianos que traficaren 
aquí (.ni el pabellón nacional, emprcmlieron en la criminal ta­
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rea du enganchar mercenarios ]mr¡i venir á hollar nuestro suelo 
v reconquistar el poder que infamaron hasta el último jurado (ton 
sus inicuos procedimientos.

Si*: Mizo caso omiso de las repetidas y  terminantes dispo­
siciones dictadas por el Gobierno general de Colombia, tendien­
tes al mantenimiento de una Honrosa vigilancia ])ara impedir el 
infame tráfico del enganche.

L a l’tíKsnNMKNCla por parle de las autoridades menciona­
das, como de alg unos Agentes ( \m si llares, fue tan mareada, que 
en vez de obedecer y cumplir lo que-se les ordenaba, se convir­
tieron más bien en espías y agentes inmediatos de esas cruzadas 
del fanatismo: ejemplo, el Cónsul en Tulcáu.

Y  tíKl’KTIMos (pie el (hibierno general de ( 'olombia no es 
responsable de tales abusos, porque e! los baya consentido, sino 
que algunos de sus Agentes, incapaces de. cumplir con sus sa­
grados deberes, sin apasionamientos y  sin odios políticos, no hi­
cieron otra cosa que tratar de comprometer las buenas relacio­
nes de ambos países para satisfacer sus mezquinos deseos de ver 
realizado un triunfo en favor del partido que acababa de caer 
vencido y  humillado por la Revolución liberal.

Rol,’ fortuna, el valor de nuestros soldados, iullamados por 
In justicia de nuestra causa, supo conjurar con sus gloriosos he­
chos de armas, la tempestad (pie iba á desatarse sobre nuestros 
ensangrentados campos.

Pullo es de justicia manifestar aquí que así como hay Pre­
fectos y  un Cónsul tpie no cumplen con su deber, hay también 
hombres de carácter levantado, como el Fui carga do de Negocios 
de Colombia en (¿uito, Señor 1). Alejandro V. Oriilae, que hacen 
abstracción de odios para cumplir dignamente, y  á satisfac­
ción de ambos doblemos, el deber ineludible de proceder siem­
pre con espíritu sereno de justicia é imparcialidad, cu todos sus 
actos públicos.

En dio imperiosa necesidad el nombramiento de un Lindado 
Extraordinario y  Ministro Plenipotenciario ante el Gobierno de 
la República de Colombia. Esto sería un nuevo lazo de unión 
entre los dos países, hermanados por la tradición y  vínculos de 
familia. Para tan elevado cargo búsquese en el elemento joven 
del Partido Liberal, un carácter propio, á la altura de esa Ate­
nas de América ([uc se llama Uogotá, eu donde la ilustración y
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la cultura correa parejas, haciendo de esa ciudad centro de las 
más importantes de la America Latina.

T a .m iiiÉN os hago presente que. hace muellísima falta un 
Convenio sobre encomiendas ¡instales entre Colombia y  el Ecua­
dor, ya que la utilidad general salta á la vista, y  que todo esto 
debe existir entre los vencedores de Pichincha y Ilnyaeá, cam­
pos gloriosos que eellarou la independencia de este continente sur 
americano.

VATICANO,

^ L  ( i( l ld L U N t ) del Mr. (Icncral Alliiro, respetando las 
creencias religiosas de una parte del pueblo ecuatoriano, 

J4 no lia vacilado un solo instante cu mantener las rela-
• T .... . 'l'T  11,111 asistido con el defe de la Iglesia Catbli-

ese objeto"''’ l"  “ W! 1111,1 Cagachín especial para

El, (¡Oliiujixo pues, lia estado imimado de los mejores 
sentimientos para levará cabo un Convenio que asegurara á 
os eclesiásticos y  á los ciudadanos sus garantías y  derechos y 

P 1,1 ' ,,lülm inteligencia entre las dos entidades. ’ J

C S ! C $ C  S '°,» “ S "  >”
mayor razón, <uianto"<im.‘ tnii,..,,? lno.(|olno» y  con tanto

S í
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Kstii considerado desde el punto de vísta puramente- le ­
gislativo, no es sino un paso dado en las reformas pite ludirán 
de llevarse á cabo en la reglamentación de las dos entidades, a 
cada una de las cuales corresponde deslindarse, para (pie defini­
das sus atribuciones, marche cada una á sus fines por el sendero 
(pie les trace su misión en el mejoramiento de la suerte y  condi­
ción de los asociados.

Los TKli.uiNos en (pie debe acordarse nn Convenio con el 
Papudo, vosotros, mejor que yo sabéis cuales deben ser: pero 
me permito hacer algunas reflexiones ipie me dictan mi con­
ciencia de radical v que no puedo callar, sin traicionar mi modo 
de sentir á este respecto.

K l ,  i'Unno.MiNKi que por larguísimos años lian tenido en el 
Kciindnr las cnnmnidudcs religiosas y  con ellas la ignorancia y  
la superstición, lian hecho del país campo estéril donde no lia 
iriietitieailu semilla alguna de libertad, para el desenvolvimiento 
del progreso moral y científico, tan necesarios para llegar á nu 
grado (íe civilización y cultura, digno de medirse con los pueblos 
adelantados de todo el mundo.

Kl. HST.um de embrutecimiento lia sido necesidad premio­
sa para la consecución del dominio en las conciencias y  la con­
siguiente inacción del espíritu para los grandes vuelos del pen­
samiento.

Kx v is ta  de tales precedentes, decid sefmres Diputados, 
si no se impone,como un deber de patriotismo y  hasta de Iminu- 
nidud, el abolir de hecho ese como padrón de infamia llama­
do Concordato.

Bl'UXO será que baya mui religión en las .suciedades, por­
que hasta cierto punto es necesaria para sil buena marcha; pe­
ro nu impuesta así en la forma que la liemos tenido, como carga 
que puede reventar al pueblo más fuerte si la tolerara: con un 
convento en cada esquina y en cada cusa, luí habido necesidad 
de sudar gotas de sangre para comprar eso que lhunau los San­
tos Sacramentos que en lbrmu de drogas carísimas se le adminis­
tran al pueblo, dizque para su salud, emitido en verdad de verdad 
lo que les proporciona es esa muerto lenta y  angustiosa que se 
llama miseria, mientras que los curas sobrenadan en holgura y  
comodidades, merced á su inocente industria.

¿SuilA posible seguir tolerando esta infinita serie de extieeio-
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lies mi nombro do mili religión que no os un la práctica, la liiis- 
1 111a de humildad, pobreza, amor y caridad que predico el Már­
tir del (ló lgotii!

\ ó ; noiap i-: oso sería tanto como asentir en el atropello 
de nuestros unís legítimos derechos, y  se traduciría como 
falta do energía moral para reprimir el abuso y  dar estabilidad 
al principio soberano do independencia absoluta en la eoncicncin 
de los ciudadanos.

lis, unís, llorado oí momento deque desprendiéndoos, se­
ñores Diputados, do ciertas preocupaciones haíadís, penséis se­
riamente en la preponderancia que ei listado debe tenor sobre 
entidades, que como la Católica, quieren ejercer predominio ab­
soluto en la marcha política de la lícpiililica; y  esto lo conse­
guiréis, mediante un ( 'nnvenio raciunal y  equitntivo que garan­
tizando ciertas atrilnieinues del clero, ponga it salvo los intere­
ses de la sociedad, expuesta á mui asfixia moral, si no se pone 
pronto correctivo á tan grande nial.

i ’ x -NHív ii Convenio con el Viiticaini debe tener por llor­
ína la separación de la Iglesia y el listado, con sujeción 
de la primera al l ’oder C ivil: la supresión de conventos v 
nioimsterios, que no son otra cosa que limos de infección que 
reclaman de la higiene piiblien sil acción benólicii; la consi­
guiente secularización eclesiástica: el Decreto ríe mallos'muer­
tas en favor de la riqueza nacional; la 'prohibición absoluta
de la inmigración de.....iminidades eclesiásticas; la asignación
de pensiones por cuenta del listado pura la subsistencia (le los 
curas, encargados déla administración délos bienes espirituales, 
y, por ultimo, el establecimiento del matrimonio civil, acaso una 
do las necesidades más premiosas en la sociedad, toda vez que 
el estriba en el mutuo reconocimiento de los derechos y obligu- 

• emúes, valederos en los tribunales de justicia, ante quienes to- 
dos se igualan para demandar y recibir lo que á onda uno co­
rresponde, atentos siempre los dictados de equidad.

Don iísta obra de redención, señores Diputados, labrareis 
vuestra propia gloria y  1„ felicidad del pueblo que os Im delega­

do t a n J f i f i i K r  repl'esenteis ™  BSt'1 hura sok™ -
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(TKHI’O DIPLOMATICO V CONSULAR.

OS X U IÍV O S  Ministros extranjero» acreditados unte el 
nuestro y c|uc residen en la Capital de la liepúlilica, 
deumestra claramente el crédito exterior de que trona­
mos:

Los o i 'aiihos  que van insertos al final de este Informe, os 
darán á conocer, con exactitud, el personal del Cuerpo Diplomá­
tico v Consular, residente en el lidiador, como también el de 
éste en el extranjero.

IN S T lílT C lO X  I T O IC A .

>

’V-Jti IM l i l i l í  de la mayor ¡>'loria es para las naciones civiliza- 
\2¿- das prestarle á este importantísimo ramo, el apoyo que 

ba menester para el desarrollo de sus trascendentales 
consecuencias en el porvenir; pues sabido es que el país donde 
se descuida la educación de la niñez y  de la juventud, sucumbe 
irremisiblemente por la nostalgia que se apodera del espíritu de 
sus hijos, tornándolos incapaces de nada tpte pueda ser éltil y 
beneficioso para la Patria.

lil, ATllAXO y  el embrutecimiento se apoderan de las masas, 
haciéndolas retrogradar hasta el punto de volver al estado pri­
mitivo de salvajismo.

I ’ na  educación llevada á cabo bajo los modernos prin­
cipios científicos, adoptados en todo el mundo, son los áuli­
cos capaces de salvar al hombre del naufragio á que está expues­
to siempre en el mar borrascoso del vicio, cuyas abrasadoras 
playas son las del crimen.
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L a  IGNORANCIA lm sido siempre la madre de los mayores 
errores v delitos, pon pie no existiendo la fuerza moderadora de las 
pasiones, éstas se desbordan como impetuoso torrente sobre pe­
ñascos y precipicios, sin mu* le importe nada sil rebramar furio­
so y  aterrador.

Un  iiomihíK sin educación es un irracional con instintos 
propensos á transitar por el sendero de la perversión y  la 
maldad.

L a  Estad ístic a  de todos los países, comprueba clara­
mente (pie los crímenes unís horrendos han sido perpetrados por 
esos infelices sin luz en la mente ni amoren el corazón; pues ni 
amor ni luz puede haber en un recinto donde reina sólo la ca­
vernosa oscuridad de la ignorancia.

- I jAK 1 hijas de lo bello, de lo grande no se adquieren sino 
por medio del estudio, por medio de la ciencia que pone en con­
tacto con mundos desconocidos, con aspiraciones supremas que 
el ignorante ni tiene ni entiende.

L a  ̂ ijximjuiuncía ha demostrado (pie mientras mas se pro­
pende. a la educación del pueblo, mayor es el grado de su ade­
lanto en todas las esferas: e! ensanche de. sus industrias es no­
table, ej progreso se extiende rápidamente por sus comarcas, v 
el espíritu de fraternidad y de trabajo están latentes en el cora­
zón de todos.

• ‘Vs' ’ ' 'n '“s- no, ¡':'y  ulvMlur que ilo 1» educación de In
juventud depende el bienestar de las sociedades, v  que vosotros 
—  Dentados, debeis prestarle ,( este asunto toda ¡a a tó^

puós Z  l a ' K f f i  S f !  que'hn vivid™

I ANTn anís indispensable se hace estn i 
que luijr que salvar de la voníKill(, clerical l,w cnanto
(¡iones que se levantan, preservándolas^ , n!,evns Ronem-

mW ens<?ñm,í!ns; ^  <*«■ modo, todo h’í n í
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infructuoso, il monos que queramos seguir las mismas huellas de 
los ( infriemos, pasados, lo cual equivaldría a suicidarnos.

TuAKlt al pais Profesores alemanes, frión retrifruidos, para 
la dirección de las Escuelas Normales, es el primer paso que 
dehe darse,porque de allí surgirán, yo os lo aseguro, hombres de 
ciencia que serán más tarde el orgullo v los baluartes de la 
Patria.

Y  si no, allí tenéis á las generaciones educadas por ellos 
en Colombia, donde hubo el buen acierto de llevarlos para que 
regentaran esos planteles, de donde salieron jóvenes competen­
tes en todos los ramos del saber humano: oradores, poetas,gue­
rreros, ilustrados educacionistas; en una palabra, hombres de 
provecho, capaces de llevar luz á las conciencias timoratas, c 
imprimir vuelo al pensamiento estacionario.

C onfiáis la educación de la juventud á las comunidades 
religiosas, es como corlarle las alas á la inteligencia, para so­
meterla á la vida rutinaria de la vejetueión. hecho incompatible 
con las aspiraciones de un (lobieruo laboral, refractario al es­
tancamiento de las fuerzas intelectuales que son el motor de 
cuanto dice relación con los modernos adelantos.

No KS oposición sistemática al clero lo que nos hace dis­
currir de este modo: es la bondad del sistema 1‘estalozzi, en 
cuyos buenos resultados tenemos fé, por los frutos que han co­
sechado en todas partes, donde se lia puesto en práctica.

C on I,os profesaros alemanes del sistema de l ’estalozzi se 
puede contar también con la pureza de costumbres, que parece 
ingénita en ellos, y con su amor á la juventud por quien tienen 
espeeialísium predilección.

( l.lAliÁ no desatendáis esta insinuación que os litigo, ya que 
la juventud es la llamada á representar en el día de mañana los 
futuros destinos de un Pueblo que se Huma libre.

El, noillllltu bien educado, vosotros lo sabéis, tiene dilatadísi­
mos horizontes donde ejercer el bien; sus aspiraciones sonde 
luz, nunca se arrastra en el fango; cada nueva conquista en el 
saber, es nueva página de gloria que aumenta en la historia pa­
tria; cada lauro que la ciencia ciñe á su frente es orgullo para 
la tierra que lo vio nacer; su corazón jamás se rebaja hasta el 
odio vulgar, ni es envidioso, ni piensa más que en la realización
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fie grandes ideales que él acaricia cuando los cree buenos v  pien­
sa que de allí puede resultar algún beneficio para la humanidad; 
en la adversidad es conforme, y  no se desalienta, confiado en el 
gran poder de la constancia en el trabajo.

Tono lo contrario es el hombre inculto: áspero en sus mo­
dales; grosero en sus costumbres; propenso á la ira y  ajeno a 
todo noble- sentimiento, no piensa más que en satisfacer sus 
apetitos desordenados á costa las más de las veces de acciones 
vergonzosas, á (pie lo conduce el vicio hasta empujarlo en la 
pendiente del crimen.

Si .iik  he permitido, señores Diputados, estas lijeras digre­
siones, es porque quiero hacer hincapié sobre la importaría de 
la educación para conseguir el fin (pie me propongo; esto es: 
que establezcáis la enseñanza laica obligatoria; (pie fundéis las 
K se no las Normales de que. he hecho mención, por lo menos en 
<¿uito, en ( íuayaquil y en (Uieuea, de donde surgirán Insti­
tutores idóneos para regentar las Rseuclas en toda la llept'ibli- 
cn, después de haber optado el grado de Maestros; (pie autori­
céis al Ejecutivo jaira contratar pedagogos alemanes competen­
tes para la dirección; y  que esto no lo dejéis al tiempo sino que. 
le deis preferencia á cualquiera otro asunto,

Pkuo mientras esto se realiza es indispensable no perder el 
tiempo: lmy cpic aprovecharlo, buscando profesores del sistema 
ya indicado, sean ó no del país, pava que dirijan los planteles de 
enseñanza, mediante una buena remuneración, sin lo cual no se 
conseguirán sino medianías que no prestan otro servicio que el 
de cmootar las facultades de los educandos por el modo como 
tratan de inculcarles lo malo y  poco (pie saben.

A iioua respecto de la educación de las niñas, ¿qué diremos 
cuando ellas están llamadas á ocupar puesto preferente en la so­
ciedad y a desempeñar un papel tan delicado é importante, co­
mo el de proporcionar en la familia y en el hogar las dulces fruí-

,a v!rt,ul ,Jonde ,iuip™ 4 »  w »  * .  « y

Do tad a  la mujer por la naturaleza coa esa sensibilidad ev- 
(juiíuta que la distingue, con un earúeter suave y  apasible con un
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K i.LA, ángel del litigar, alegría de su casa, < :< 1111 ] 
hombre, esposa y  madre, es la que más necesita de los ell 
de mui edueación esmerada, porque ella es la llamada á a] 
los abrojos del sendero de la vida y  hacer que las amarguras 
dulcifiquen cuando la desgracia golpea á nuestras puertas.

Si la  postergamos, vendría eousecuencialmcutc, el desequi­
librio moral de la sociedad, haciendo nugatorios todos los es­
fuerzos en favor de una civilización ufanera, digámoslo así, si la 
mujer no tomara participación en clin.

JlroiiAS veces cuando el hombre siente desaliento en la 
azarosa carrera de la existencia, encuentra en la mujer educada 
voces y consuelos que lo animan para seguir adelante lleno de 
lo el corazón y de energías el espíritu; porque la mujer tiene 
el poder de revivir aun las esperanzas muertas; pero una mujer 
á la altura de jas que saben cumplir con sus deberes, que han 
sido aleccionadas para resistir los duros vaivenes del sufrimien­
to; pues la mujer inculta se abate y su echa por el atajo aunque 
tenga que sacrificar su honor y el honor de su familia y de su 
esposo.

l'oll uso hay que prevenir ul mal con el incentivo de una 
adecuada y prudente educación que con tanta facilidad puede 
proporcionársele, máxime cuando ella es tan susceptible de mo­
delarse á la virtud v á las sanas costumbres.

I.A IMNTI HA, la músieu, las labores de mano, en una pala­
bra, las bellas artes, son como creadas al propósito para embe­
llecer mas su natural belleza. ¡ V por qué no hacer que las cul­
tiven y  se enseñoreen con ellas, si tanto bien nos hacen I

I llí.MoSLUS campo también parala investigación de la cien­
cia; el talento natural de la mujer la habilita para trillar esc ca­
mino que conduce al templo déla  sabiduría y  de la perfección, 
f Acaso el hombre no más es digno de los favores de la 
ciencia! No, porque entonces caeríamos en el lamentable error 
de creer que la luz fué heclm para alumbrar sólo la mitad de 
nuestro sér.

I’a i .I'AW.u, por demás, la decisiva influencia que ejerce la 
mujer en el porvenir del hombre, preciso es que nos preocupe­
mos de dar ensanche al desarrollo de sus facultades intelectua­
les, mediante el establecimiento de planteles de educación bajo 
el mismo sistema pestaloziano para formar también Institutoras
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ijut? sean las encargadas de trasmitir después sus conocimientos 
á las nuevas generaciones.

V o.viíK aquí hacer patentes dos inmensas ventajas pile re 
portaría el país con esta nueva institución: I- La enseñanza só­
lida que se recibe, y L'1.' La de formar maestros y  maestras idó­
neas para el desempeño augusto del Magisterio; ventajas inapre­
ciables, si se atiende á que en lo sucesivo no habría necesidad de 
ir en busca de profesoras y  profesores extranjeros, toda vez que 
los tendríamos muy competentes entre nosotros mismos.

Os 1*11111, pues, señores Diputados, en nombre de la mujer, 
la apertura de Colegios l ’estalozianos, donde pueda ella beber 
las saludables aguas de la instrucción.

í ’,1, A LAPA lio sistema de l’estalozzi, cuya enseñanza se dieta 
por medio del cuento ó narración, tiene la ventaja de abarcar la 
educación primaria y secundaria; un niño ó niña sale de esos 
planteles con el grado de Maestro ó Maestra de Pedagogía, por­
que allí misino aprende esta Ciencia, prácticamente, en la ins­
trucción primaria que dan en esos establecimientos los alumnos 
de las clases superiores.

D isi'o xei), pues, que la enseñanza primaria sea gratuita y 
obligatoria, ya que ese es el medio esencial para una buena edu­
cación, y  que con tanto talento apellidé» el conocido escritor 
colombiano, doctor Salvador (¡amacho Moldan, “ bautismo de la 
civilización".

Los Colegios de enseñanza secundaria, pena dá decir­
lo, pero no corresponden á las necesidades del país, v mucho 
menos ú las exigencias de la Doctrina Liberal, cuyo pro­
grama ú este respecto es amplio y generoso.

1 ltotiAJU.EMente la situación anormal porque hemos atrave­
sado no ha dado lugar á las reformas radicales que deben efec- 
uarsc en el desarrollo de un plan enteramente nuevo pura co- 
regir el hasta ahora adoptado; pero ni remotamente supone­

mos que huya de consentirse en la subsistencia do un orden de 
cosas contrario a la implantación de verdaderos Coleo-ios donde

so moderno, para ese importantísimo Centro que se llama Uní-.
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versidad, su hace tanto más indispensable, cnanto que de ello 
depende el aprovechamiento de la juventud, en quien la Pa­
tria tiene fincadas sus esperanzas.

CoNPlAli, como se ha hecho hasta ahora, la dirección de la 
Instrucción Pilblica, á gentes (pie no tienen más título ni mus mé­
rito (pie vestir sotana, es no parar mientes en lo híbrido de sus 
enseñanzas, con las cuales se sacrifica, en primer lugar, las inte­
ligencias ([uc se anulan, impregnadas de una aglomeración infini­
ta de conocimientos á cual más insustanciales é inútiles en la v i­
da práctica, y  en segundo lugar, el margen (pie se da, para (pie 
especulen con el Tesoro de la Nación, sin más provecho que re­
cibir perjuicios, amen de la hipocresía y fanatismo con que inan­
chan las facultades y acciones (le la juventud, predisponiéndola, 
oh! dolor, á traicionar la líepúhliea.

Ma iu 'ITA Iki el país á este marasmo intelectual en que lia 
vivido, puedo decir que casi se ha olvidado del puesto que le 
corresponde en el rol de las naciones cultas.

1 1 AItl.AK 'aquí de libre pensamiento ha sido blasfemia tan 
grande como asegurar que Dios no existe ó no debe existir.

Su IMPASTAN cuando se habla de la investigación ilimita­
da para buscar el origen de las cosas; y  decir que se piensa y  se 
siente de acuerdo con los dictados de la razón, es como negar el 
poder de los lluras para sacar almas del purgatorio mediante, 
unas cuantas pesetas.

jQ n í  adelanto puede, haber así, en un país dominado por 
una oligarquía frailesca, donde no ha habido más principio ni 
más doctrina que la le del carbonero í

¡ 1’oiiK.i salir de su estado de postración un pueblo aleccio­
nado de modo tan original, conminado con un infierno de llamas 
eternas y  amenazado á ser excomulgado el día que abra los ojos, 
y  se niegue á ser el esclavo de por vida para el sostenimiento 
de esas vorágines insaciables que se llaman Ministros de una re­
ligión 1

En H.uiNUNTH historiador Pedro Moncayo, dice que cuando 
García Moreno implantó su régimen despótico, “ llamó á los 
Jesuítas, á los Hermanos Cristianos y  á las Monjas de los Sa­
grados Corazones para entregarles, con dominio absoluto, la di­
rección de la juventud que iba á perder la independencia de la
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razón y  su criterio imirul, bajo lu disciplina mecánica del jesui­
tismo."

( ¡ h acia  lis, y mucha, tjnu hayan tuduviu 011 el Kcnudor ca­
racteres Ievnntndos, capaces de alionar por la causa del pue­
ble, por la causa de Injusticia y  del derecho, con la entereza 
que se necesita pava no hacer pírrico un triunfo que ha costado 
tantos y  tan grandes sacrificios.

T iía iia .ia i ), pues, señores Diputados, por la reforma radi­
cal que os propongo, cerrándole el paso, especialmente a las 
pretensiones de la sotana jesuítica, anhelante siempre de con­
tinuar en los planteles donde se educa la juventud, para apode- 
1 ai se de ella y  quitarle a la República su más poderoso v firme 
sostén.

Kn im'Ntos como este, vale más obrar con energía que en­
trar en contemporizaciones funestas pura el porvenir.

No Titunmas: los grandes males necesitan grandes re- 
medios. ”

u„„ !'''; ‘ íimuieVAToitlo Astronómico, uno de los mejores de 
> u  Anieiiea, por su posición topográfica y por sus biiiúmeras 
condiciones especiales que lo favorecen, sirve como objeto de 
adorno miloftiuente.

t'cixi'iAl.o á manos indoctas en el largo tiempo „ „ e  lleva
° ‘>lbtf lcm, ll.nstn lioy que sepamos, ningiin íin veclio se lia 

sacado de sus investigaciones; y l i*  i n n L  T  i i

c p ; : s ; ^

i r x , ^
tos Riamnnriones, por medio de sdlidn “ " semu' !Í c¡ul'-
de manejar ese santuario de luz infinita. U',lloclmil!lltos> «1 modo

Observatorio, p o t é e ñ ^ V f í t d e 'úe m d j v n,h'íldü d  
y°> una persona competente*. ' lLcejoJi» ü0111ü lo dije
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CULTO.

t‘íylüVN'0 DE los gravámenes nuls odiosos que se han impuesto 
al pueblo de modo oneroso, es, sin duda alguna, el sos- 
tenimieuto del cidto, ó mejor dicho, al sostenimiento de 

la holgazanería de los jesuítas, frailes y  clérigos, verdaderas san­
guijuelas de la sociedad que no piensan masque en el lucro, úni­
ca ambición (pie los domina.

.lusm tiK ’m dijo: “ Mi reino no es de este mundo, es celes­
tial y divino"; y  los frailes lo han parodiado á la inversa, pues 
su reino está aquí en la tierra, donde á costa de artificios, se han 
asegurado las comodidades y  holgura para la vida, sin que para 
procurárselas les importe nada los sudores y  sacrificios que ha­
yan de hacerse por los contribuyentes, en cambio de los consue­
los de una religión practicada sin caridad y sin piedad, virtudes 
indispensables para hacer positiva la bondad de la Doctrina 
( 'ristiana.

I’ iíiím it iii.mií, señores Diputados, que hable con toda la 
franqueza que requiere este asunto, que habría deseado más 
bien no tocarlo, para no poner el dedo en la llaga; pero en el 
cumplimiento de mi deber, no puedo callar ante la perspectiva 
calamitosa que ofrece este ramo, convertido en el Ecuador por 
los falsos católicos, en lina industria inmoral y odiosa.

l ’RINrilMAKÉ por demostrar las consecuencias fatales que, 
sobre la gente infeliz, especialmente, resultan déla extorsión con 
que se obliga á satisfacer los mil impuestos forzosos que en for­
ma de bautismos, matrimonios, misas, entierros, responsos, ties­
tas etc. etc., gravitan sobre el pueblo, con detrimento hasta del 
pan de la familia, alucinado de falsas promesas y milagros que 
no se realizan sino para centuplicar sus afanes y  miserias.

I ’X l’ADltH de familia, honrado, pero ignorante, no duda de 
la buena fe de los demás, v menos si se trata de la de un clérigo, 
á quien se ha acostumbrado á mirar con respeto y hasta con ve­
neración: sus palabras le infunden confianza, porque las cree 
sinceras y  se deja arrastrar hasta el sacrificio pnra celebrar fies­
tas religiosas, que le cuestan un ojo de la cara, sin más resulta-
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«lo i[iu' el muy bueno que le produce ni eura, usurpándose lo que 
piulo servil' pura abrigo y  sustento de todo un hogar.

Y  como hemos vivido en una atmósfera impregnada de fa­
natismo y  superstición, se han vuelto como costumbre esas ce­
remonias irreverentes que rayando en idolátricas, entibian el sen­
timiento cristiano de los que, con algún criterio, saben apreciar 
en su justo valor y  mérito lo que es digno de reverencia y  de 
respeto,

Du ALLÍ el que la gente sensata que piensa con su propia 
cabeza,no su deje embaucar por las artimañas de los especulado­
res de conciencias timoratas; y  la propensión ¡i apartarse de 
esos senderos, trillados por la perversión con (pie van empapa­
dos todos sus actos, en nombre de una religión que podía 
brillar por su doctrina sabia y  redentora, puro, desgraciadamen­
te por ellos profanada.

Ují CU«a , por regla general, es haragán, y  por lo mismo, 
nunca desperdicia la ocasión para acumular riquezas, aun cuan­
do sea á costa del bien ageno; no sabe lo que es ganar el pan 
con el sudor de la frente, y  como no ha vivido nunca en la nú- 
seria, no abriga sentimientos de conmiseración para con los des­
graciados, importándole poco que otros se mueran de hambre, 
mientras él vive gordo v feliz, merced á la ignorancia de sus 
víctimas.

R aro  es el hombre, al menos entre nosotros, que al abra­
zar la carrera eclesiástica, lo haga por inclinación y por deseo 
de sci viv a la humanidad, difundiendo la luz y  proporcionando 
consuelos con sns palabras de amor y  de esperanza: todos lo 
liacen, y  lio vacilo en asegurarlo, porque silben bien que esa es 
profesión lucrativa que no demanda más trabajo que apren­
der a esquilmar, sin que se acuerden nunca de las máximas del 
-Lvangelio para enseñarlas, por medio de la práctica, á sus se­
mejantes, convencidos como están de (pie sólo en la oscuridad 
se abre paso el espíritu de las sombras.

I I a y , es verdad, honrosísimas excepciones, pero tan raras 
que es posible sobren dedos en las manos al contarlas.

dad sVv ’l e> r  iÍ0T d rr’ P .V eJ.eml)lü’ M u iA i*  son los hacen­dadas )  capitalistas í— Los jesuítas y  los frailes ¡ i í
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i’l ]mirarí— De dos millones de habitantes, poco más ó nimios, 
ele que se eoni]mne nuestra población, creo no aventurado ase­
gurar (pie por eaila mendigo hay un fraile rico ; y  rjue por cada 
miseria en la choza del pobre hay mil comodidades en el abri­
gado y  lujoso convento de los frailes.

Alloit.V bien: teniendo éstos, como tienen, propiedades va­
liosas (pie dan una renta cuantiosa, ¡por qué no exoneran al 
pueblo siquiera del pago de derechos de bautismo, matrimonios 
y  entierros 1

Poli generosidad, á una pareja, pobre las más de las veces, 
pero rica por el mundo de ilusiones que lleva en su corazón, al 
encaminarse al altar para hacerse promesa de eterna compañía, 
no debe gravársele con ese impuesto su nuevo hogar, escaso qui­
zá de lo más indispensable y de lo cual podría proveerse si no 
tuviera ipie entregarle al cura ese dinero, conseguido talvez á 
costa de inmensos sacrificios.

A iio h a , cuando la desgracia arranca del seno de lina fami­
lia á un ser querido para Hel arlo á la tumba, no hay más con­
suelo lino el (pie dá la resignación cristiana; pero se pierde al 
tratar con el Cura, porque avaro duro é inexorable, no se con­
forma sino se le entrega la parte que le corresponde como here­
dero forzoso por sus oficios de redentor de una alma (pie mora 
en la eternidad.

lÍNToNUEH es cuando más se desconfía de la religión que 
predican, porque, aparece mezquina, negando lo que puede dar 
sin causar desagrado á tan poco costo, recibiendo en cambio las 
bendiciones v el cariño de todos.

E ntonces es cuando se apodera del espíritu la duda y  se 
vacila v se desconfía do la verdad de esa Doctrina cuyo progra­
ma, en su desarrollo, se torna odioso porque no obedece á otro lin 
(pie al de apoderarse de todo aquello que constituye el bienes­
tar material, ajeno completamente á la moral Evangélica del 
Mártir del Cristianismo.

¡ ( Ion qué fin tratan de acumular riquezas como las que 
poseen actualmente los frailes en el EcuadorI— ¡ Para la vida de 
lujo y  de boato ?— Sea; pero entonces atiendan ellos á los gastos 
dél Culto con sus propias rentas que bien les alcanzan, y  no ex­
torsionen á un pueblo á quien ya le han extraído hasta su última 
gota de sangre,
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tcs la cuestión; v ú vosotros, sonoros Diputados, co­
rresponde dictar providencias enérgicas <jue obliguen al clero a 
costear de sus propios fondos los ¿gastos <|U0 demanda el soste­
nimiento del culto, sin atender «pie haya infinidad de comuni­
dades religiosas más ó menos acaudaladas, sino al espíritu de 
la Religión, una sola en su esencia, y  por lo mismo, una sola pa­
ra sacrificarle el esfuerzo común de todos, sin distinción de hábi­
tos, ya sean de burda tela ó de tino paño.

I’ lOlM) si llegara el caso, bien posible, de entrar en dificulta­
des, por la erogación más ó menos fuerte que le corresponda ha­
cer á cada compañía religiosa, entones el (lobierno debe tomará 
su cargo ese problema que puede resolverse del modo siguiente:

E l ( tOIíik iíXO toma por su cuenta la administración de las 
propiedades de que disponen los ( '(inventos, haciendo ingresar 
los rendimientos á las cajas del Tesoro Nacional como fondo 
común, para atender á las necesidades del Culto y á la sub­
sistencia misma de sus Ministros, en la esfera que les co­
rresponde como obreros (le una Religión que no necesita del 
fausto ni de la superabundancia de los bienes terrenales para su 
propaganda.

Dk hk'íh  modo se liberta al pueblo de la fastidiosa eiírga 
(pie pesa sobre el en el mantenimiento de una religión tan (ros- 
tosa y  tan intransigente en materia de negocio; y  como para 
muestra basta solo un botón, aquí la tenéis: Ja limosna que de­
biera servir únicamente para aliviar las necesidades del desvali­
do, se lia convertido por la Iglesia del Ecuador en ramo de es­
peculación, y  no como quiera, sino disfrazando con sucios hara­
pos lo que hasta por recelo del qué dirán debiera conservarse lio 
con el brillo del lujo, pero sí con la limpieza v decencia á cine 
obliga el ornato público. *

Ex QriTo, por ejemplo, hace muchísimos años que vemos 
en el costado derecho de la iglesia «le la Concepción, en lu«mr 

nnifl* " C0' í  CU ,Ulm caPlllft destinada á la oración, uno como

jírailó. l,m'" ' “ I" '1"» ' 1» puerta .le ese lugar sn-

ei.neúla'i.U.n0'1'"  laK| ,.’ " " lel]|ls <mou y <:aer.ín siempre en la meu-
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slns y  sacristías hay cien liinosm'.s que pedir para d  aumento 
ele un total que no se sumará jamás.

N o  IIAV término medio posible en esta cuestión: ó el bien 
y  la salud de la Patria, ó su ruina y su muerte, ese es el dilema, 
y  á vosotros os toca, señores Diputados, optar por lo uno ó por 
lo otro.

1’oiHíÍA aducir un sin miniero de razones para llegar á la 
conclusión de (pie el (-alto debe ser costeado única y  exclusiva­
mente por los frailes (pie están en aptitud de hacerlo, poro sería 
por demás, toda vez (pie. vuestro ilustrado criterio puede apre­
ciar mejor (pie yo la necesidad (pie hay de velar para que no 
sean defraudados los intereses del pueblo.

L as públicas manifestaciones del culto externo es otra de 
las cosas á que llamo vuestra atención, pañi que por lo menos 
restrinjáis esas demostraciones inconscientes por parte de los 
que deben practicar la virtud sin aspavientos, sin netos de hipo­
cresía con «pie se prostituyen la dignidad y  el amor propio de 
las personas.

Dios no necesita para oir las oraciones, actos de degrada­
ción moral. Bástale á Hl que se le hable con el corazón para 
ser atendidos los ruegos que se le dirigen.

1‘ lJoscifíliASH, pues, todo aquello (pleno tiende á dignificar 
la condición del hombre, si es que aspiramos á un grado de civi­
lización verdadera.

Kh lisTAiilk c i.mikxto  de cementerios laicos en el país es 
otro de los pasos que debéis dar en el agrio campo de las refor­
mas, en un pueblo como el nuestro, postergado entre las nacio­
nes civilizadas, á causa de los pésimos gobiernos (pie lia so­
portado; pero (pie aspira, por natural tendencia, á trillar el ca­
mino de. la luz y la justicia, (pie lo llevará, no hay duda, ai pi­
náculo de la prosperidad y  de la gloria.
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JUSTICIA.

-OM U tocio está por hacerse en el país, sea mi primera 
palabra, al hablaros de esta base del edificio social, el en- 

isys carecimiento que os hago, señores Diputados, para que 
obréis en este sentido, con el desprendimiento caracterís­

tico de verdaderos liberales, inspirados en los etornos principios 
de Libertad, Igualdad v fraternidad que deben existir entre la 
Cían tiunilia ecuatoriana.

VrKSTlíA sana intención al discutir las leyes que deban re­
glamentar la marcha de la República, será, sin duda, la mejor 
prenda que podéis dar para garantizar un resultado satisfacto­
rio en la práctica de ellas.

I I A('Ul) ile modo que la justicia brille en todo su esplendor, 
hoy que las ideas republicano-democráticas son hermosa reali­
dad en los anales de nuestra vida independiente.

Tono vuestro afán debéis consagrarlo en bien de la l ’atria, 
reconociéndole al ciudadano sus legítimos derechos como tal, ó 
igualándolo ante la Ley sin distinción de clases sociales ni colo­
res políticos: esa es la obra suprema de redención .i une habéis 
sido llamados.

(JL ii l.A virtud tenga sus recompensas y que el crimen sea 
castigado inexorablemente, con correctivos' moralizadores, es 
otro de los deberes ineludibles que. os impone el patriotismo al 
cual no podéis sustraeros en la hora presente, si es que devenís 
nmais la República. ,

1  olios los actos del Gobierno se han ceñido á esta roda de 
conducta, a pesar de la anómala situación del país.

J eso me limitare únicamente á hablar de algunas refor
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M e hefieho  A los Juzgados de Distrito «i Cantonales, 
donde los litigantes, ó mejor dicho, las partes, son las que pagan, 
de sn propio peculio, los tallos dictados en los pleitos diarios que 
se ventilan en esas oficinas, cosa que me parece demasiado con­
traria á la equidad.

Kii A('i)KTt:.MliUA en todas partes (pie los Jueces sean remu­
nerados por el ( lobierno, para (pie en el cumplimiento de su deber 
sean estrictos,ciñéndose siempre al espíritu de la Ley  y  no tener 
que esperar una remuneración, sujeta á variaciones, según sea la . 
clase y calidad del litigio.

Con este pésimo sistema se expone al Juez, si no ¡i Inco­
rrupción moral de su espíritu como Magistrado, cuando menos 
Á una prevaricación.

Ki, ÜEMEOIO dicaz que se ponga para corregir este vicioso 
sistema de administrar justicia, debe ser, pues, el establecido en 
todos los países adelantados, en vista de las grandes ventajas 
((lie se reportan tanto en beneticio del público como en erúdito 
para sus (lobiernos.

DEME proscribirse ese maremagnum de embrollos y trabas 
con que se embaraza la expedición que deben tener los magistra­
dos para el despacho activo é inteligente en sus oficinas.

Ki, J.s'e.w es uno délos peores factores en la tramitación de 
los juicios, en donde se ponen en juego las maquinaciones y  ex­
pedientes de todo genero para conseguir el fin que-eada uno se 
propone alcanzar.

El, J uez es apenas un maniquí del am or, sujeto ú seguir 
la regla de conducta que éste le trace para el tallo en los asun­
tos que el Juez, y  solamente el Juez, es el único que debiera apre­
ciarlos para obrar en conformidad con los dictados de su con­
ciencia y  ceñido ú la Ley.

Puno, por desgracia, es un instrumento ciego, generalmente 
ignorante, c.on honrosísimas' excepciones, y  por lo tanto incapaz 
de obrar por su propia cuenta.

1 )E AM,Í resultan todas esas injusticias cometidas en nom­
bre de la República y  por autoridad de la Ley.

BustUU Jueces competentes, retribuidos por el Tesoro na­
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cional, serta la medida salvadora, para lo cual puede estable­
cerse la renta de papel sellado, clasificado en tres clases, que se 
rían: la primera de veinte centavos, pura los documentos que 
pasando de cien sucres no excedieran de trescientos; la segunda 
de cincuenta para los que pasando de trescientos n(> excedieran 
de mil, v  la tercera de un sucre para los que excediendo de es­
ta suma llegara á cinco mil, agregándose una estampillando 
iomal clase sucesivamente; siendo entendido que en esta serie 
quedarían incluidos los documentos que se extendieran para 
la delegación de poderos y  loa que se elevaran por iguales 
causas ante las altas autoridades de la República, y  que. el pa­
pel de primera clase sería el adoptado para las actuaciones y  li­
tigios. Mu cambio, se puedo hacer la supresión de papel sella­
do y  timbres para las demandas que no excedan de cien sucres, 
cjii 13 se entenderán como negocios de menor cuantía; lo mismo 
que para todo asunto criminal y  para las gestiones pidiendo 
amparo de pobreza.

Así se quitaría el gravamen de papel sellado que hay 
que usar, aunque de menor pree.it», en toda dase de escritos y 
peticiones, además de la derogación del pago por toda clase 
de actuaciones, excepto las copias autenticadas que se soliciten 
de los respectivos Secretarios.

Con icstk nuevo procedimiento judicial, vendría á armoni­
zarse no sólo la buena administración de justicia sino que se 
crearía una renta nacional de importancia, equilibrando entre, 
la clase menesterosa y la pudiente, sus tuerzas pecuniarias: el 
rico litigaría en asuntos de mayor interés en papel de primera, 
segunda o tercera clase; y  el pobre, en papel común, entendido 
que esos son los campos de acción 'de uno y otro.

Allo.UA, para suprimir «(piel espantajo judicial que se llama 
Ascwv, elévese el Ministerio Público á la categoría que le perte­
nece, representado por el Procurador (1 eneral de la República, 
riscales de I ribunal, Fiscales de Juzgado y  Personeros Muni­
cipales, remunerados todos por el Tesoro Público, v de libre 
nombramiento y remoción del Poder Ejecutivo.

1, ^ 1 1- íiablnr soln-e la altcrmibilidud
«¡oo en ^  i r , 1’1' ' 1™ .’ l’” <|Ue lü,s e,11l>í^S vitalicios no caben 
bÜcani es dcc.r, caí el antípoda del repu-

Djüuhis dictar una ley sobre Escribanías 1‘ ábiieas, Inicien-
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(lo (jue los Notarios sean de libre nombramiento y  remoción del 
Poder Ejecutivo, con períodos señalados, no como los (pie 
hay abora, (pie según parece tienen basta derechos hereditarios, 
con exageración y todo.

<pMi shan .hombres nuevos, de probidad é inteligencia 
los que vengan á regentar esas vetustas oficinas tan descuida­
das, y  en donde el ojo del Gobierno debe mantenerse fijo, ú fin 
de (pie los sagrados intereses sociales tengan verdaderas ga­
rantías.

L a 1,10Y arancelaria al respecto debe ser extrieta, á fin de 
impedir el abuso en el cobro de derechos indebidos de los No­
tarios.

Los ( 'ohmios actuales deben ser abolidos ó reformados; 
debiéndose nombrar comisiones encargadas de confeccionar los 
nuevos, que deben ser, el Civil, .ludicial, Fiscal, Penal, de Ins­
trucción Pública, Comercial, Militar, Político y  Municipal, de 
Policía, Electoral y  Administrativo.

No olA IOHis el gran cuidado que debéis tener al sancionar 
el Código ( ’ivil, porque como dice mi notable .Jurisconsulto ame­
ricano, esc (M ilico “ es el urea donde se guardan los más sagra­
dos derechos, siendo la salvaguardia de la propiedad, de la fami­
lia, del honor y  de la misma vida” .

PolísriTKMTn (pie el Código .ludicial debe estar de acuerdo 
con aquel á fin de lineer efectivos los derechos recíprocos de los 
asociados, sin lo cual, reforzándonos en el mismo autor, ven- 
dríamosá parar en que: “ Si la Ley adjetiva es un conjunto de 
trabas y laberintos, si no se ampara pronto y  sabiamente el de­
recho amenazado ó arrebatado, la ley sustantiva, por buena ¡pie 
sen, es letra muerta”.
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B E N E F I C E N C I A .

que la Beneficencia pública es como el 
larca los grados de filantropía de un 
ule encuentra consuelo el dolor y pan 
ilinación cobijando al hombre con sus 

alas diáfanas y haciéndole sombra cu el árido desierto de la vida.

CUANDO un (lobieruo le presta su benéfica acción, se reco­
mienda á la gratitud délas generaciones, porque patentiza la no­
ble inspiración que le guía hacia el ejercicio de prácticas genero­
sas para aliviar la condición desgraciada de los hijos abandona­
dos de la fortuna.

Y  h a y  tantos y tan fáciles medios para llenar este cometi­
do, cuando está de por medio la honradez de los gobernantes, 
(pie sería prolijo enumerar.

SlX embakoo, apuntaré algunos muy expeditos para la solu­
ción grandiosa de un problema hasta hoy planteado pero no re­
suelto.

I puede negar 
termómetro que n 
pueblo; y  allí doi 

la miseria, allí está la eiv

Y  JUDO planteado, porque nadie se ha tomado el trabajo 
de meditar sériamente sobre su importancia real, especialmente 
por parte de los gobiernos anteriores, y refiriéndome á esta mi 
patria ecuatoriana.

Es viokdai) que aquí se lia hecho uso de la palabra Benefi­
cencia, pero no para beneficiar á nadie que fuera din-no de ella, 
smo jaira buscar acomodo y  lucro á gentes á quienes importa 
poco la misera condición de esa gran parte de la humanidad une 
gime bajo el ominoso yugo do la pobreza más absoluta.

Los di,erigos extranjeros, con especialidad, lian sido los 
mus tai mecidos, a la sombra de esa excelsa virtud, que no se lia

d K d; " S  P” ° * “  *  1,11 SCTVÍ(1°  poniéndo-

Da  runa ni recordar que en épocas anteriores se haya mirado 
(• tanta apatía una de las instituciones más sabias en orden á
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mejorar la parte desvalida de la sociedad en las diferentes faces 
en que ella lo necesita, y  mas cuando se ha decantado tanta mag­
nificencia.

.I)e a l l í lia provenido esa oleada inmensa de miseria que 
con horror vemos estrellarse en las apretadas riberas de la socie­
dad, sin que halle salida (pie desahogue las impetuosas locuras 
de esa asquerosa febriseitante.

Kl I'IíLWIIMO establecido de que todo individuo que se halla 
en la impotencia para ganarse con el sudor de su frente el pan 
que demanda la subsistencia, debe ser sustentado cuando no 
directamente por el ( hibierno sí por las instituciones de Cavi­
dad y Beneficencia, lince que aquel en las bases de su programa, 
tengan éstas puesto preferente.

C.YPSA DE legítimo orgullo es tener asilos donde la desgra­
cia pueda encontrar quien enjugue sus lágrimas, dulcificándolas 
con el consuelo que brinda la Caridad, pero esa Cavidad verda­
dera que Juan Jaeolm Rousseau, pintó en estas bellísimas fra­
ses :

“ N o  se trata de agotar el bolsillo y  de verter el dinero á 
manos llenas : jamás lie visto que el dinero haga amar á na­
d ie__ _ Ks preciso no ser avaro v duro, ni compadecer la mise­
ria (píese puede aliviar; pero liareis muy bien en abrir vuestras 
cajas; si no abrís también vuestro corazón, cí de los demás os 
quedará siempre cerrado. Ks necesario dar vuestro tiempo, 
vuestros cuidados, vuestro afecto, duros vosotros mismos: pues 
por más que litigáis, el dinero no llegará á ser vuestra propia 
persona.

“ Ma y  ejemplos de interés y  benevolencia que hacen más 
efecto y  son más útiles que todas las dádivas. ¡Cuántos desgra­
ciados, cuántos enfermos, tienen más necesidad de consuelo que 
de limosna! ¡Cuántos oprimidos a quienes la protección sirve 
más (pie el dinero!

“ A y u d a d  á las gentes que se queman, impedid los pleitos, 
conducid los niños al deber, los padres á la indulgencia, poned 
obstáculos á las vejaciones, emplead, prodigad el crédito en fa­
vor del débil á quien se rehúsa justicia y  oprime el poderoso; 
declaraos en voz alta el protector de los desgraciados; sed jus­
tos, humanos, bienhechores. N o  deis solamente limosnas, ha­
ced la caridad; las obras de misericordia alivian más males que
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el dinero: amad ú los otros, y  ellos os amaran! Servidles, v  
ellos os servirán. Sed su padre, y  ellos serán vuestros luios.

A  Mi propósito, bastaría lo transcrito para hacer resaltar la 
importancia de la Caridad, ese luminar de las sociedades; pero 
me permito aun algunas palabras que creo no ésten demás en 
esta ocasión.

Cl'AXliO vemos en un hospital, por ejemplo, donde el do­
lor v  la agonía se retuercen en esos lechos de postración, manos 
cariñosas ¡pie llevan á los labios marchitos del paciente la bebi­
da (pie hade proporcionarle su salud, sentimos bullir en nuestro 
corazón un sentimiento du respeto y  veneración por esos ánge­
les de paz ipic, haciendo abstracción de los propios cuidados, se 
consagran á aliviar las dolencias ajenas, sin esperar más retri­
bución que la inefable dicha de ser obreros del bien v de la 
virtud.

l ’ jiHó cuando el cálculo mezquino su apodera de los ó las 
que en mala hora tienen ingerencia en la dirección de esos pa­
lacios del infortunio, entonces y  sólo entonces se puedo apreciar 
lo que valen las ideas liberales, cuyo horizonte se dilata en ese 
espacio infinito que se llama Filantropía, campo donde se ejer­
citan sus mejores acciones.

¡Q.tHiíN podrá dudar que siendo esto así, el actual Gobier­
no brillara por su decisión y  empeño en llevar á cabo obras de­
dicadas á la salvación de tanto infortunio como el de que está 
agobiada nuestra Patria í

llo t por hoy, el apoyo moral debe ser incondicional para 
que. la Beneficencia descuelle en todas sus manifestaciones, sin 
perjuicio de la inmediata vigilancia en todos los Institutos, obli­
gación que no debe desatenderse por parte del Gobierno, único 
capaz de apreciar sus necesidades y  reglamentar, de modo co­
rrecto, su buena marcha.

iciones caritati- 
’as”  y  la de Be- 
son de las me- 

fondos colectá­
is hermanos, no 
le la “ Olmedo” 
ino en la parte 
donde se pueda

H a y  en el pais la tendencia á formar a.,„„.. 
vas y  de socorro como la “Flantrópica del Gua\ 
neficencia “ Olmedo” de Quito, que en su género, 
.l°res por sus laudables propósitos en aliviar con 
dos entre particulares la suerte desgraciada de si 
sulo en la parte física, edificando, como pretenc 
un sanitario con el nombre de “ Hocnfuerte”  si 
moral e' intelectual, creando una Biblioteca en
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Imliur la luz (lid conocimiento y  (leí saber, alimento que no as 
indigesto para ninguna inteligencia, pero suministrado hasta hoy 
en dosis tan homeopáticas que, no han producido resultado ai- 
guno satisfactorio (pie sepamos.

_ l* rHHA de todo misticismo, inspirados cu el deseo delinear 
el bien, los miembros de estas filantrópicas Sociedades, merecen 
ser apoyados por el Gobierno en cuanto se pueda para alentar­
los en su noble v grandiosa labor.

O.ia i .á en cada una de las poblaciones de la Hopública 
se fundaran sociedades como estas, y  ya veríamos surgir la feli­
cidad en vez de la desgracia, y la luz cu vez de las tinieblas, 
apartando á los frailes y mon jas, escollo do todo progreso v de 
toda innovación saludable.

Mi, kostunimiunto  de Institutos como el Protectorado de 
Güito, donde las ciencias y  las artes pueden difundirse con ven­
taja y  donde los niños y los jóvenes pobres aprenden desde sus 
primeros días á ser honrados, dignificados por el trabajo (pie to­
do lo ennoblece, está por demás (pie me proponga á encarecér­
selo al Gobierno (pie mañana, eonstitiioioinilmente, regirá nues­
tros destinos, porque eso sería tanto como salir con la novedad 
de que el sol despide rayos de luz vivificadora.

I’oll si'imusTo, que para regentar ese Mstableoimiento se 
deben llamar á hombres de ciencia y de virtud, pues de otro 
modo, los resultados no corresponderán,como no lian correspon­
dido hasta hoy, á los sacrificios hechos por el pueblo cpie es el 
que eroga su dinero para todo.

Si l.A aspiración suprema de los gobernantes es la de for­
mar ciudadanos titiles para la Patria, ningún campo más fecun­
do que éste para llegar á la meta: paz y  trabajo, fraternidad y 
riqueza; he allí, señores Diputados, en síntesis, el fruto de tan 
sabia educación, á la (pie vosotros, no tengo duda en ello, le con­
sagrareis buena parte de vuestra ilustración y  patriotismo.
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AGÜI(Ti:m¡A \f: IXMKÍÜAI'IOX.

OX l ’ XA página en blanco llenaría bien mi cometido 
al hablaros de estas hijas gemelas del progreso, ]>ero

- ty  huérfanas de padre y  madre en el Ecuador; pues es el 
b" caso que desde nuestra independencia los simulacros de 

(¡obierno que hemos tenido nunca abrieron los labios para pro­
nunciar siquiera estos dos vocablos, pensando, talvcz, cometer un 
pecado mortal sin absolución, y de allí ese indiferentismo com­
pleto en asuntos que significan nada menos que la prosperidad y 
civilización de los pueblos.

Ex LA agricultura no lian visto más que el medio para sub- 
veninir á las necesidades de la vida en los límites de nuestra 
propia comarca y  sin más radio de acción que lo puramente in­
dispensable.

¡ P.vitA que más!

Su Fuji unto por parte del (¡obierno ha sido mirado con 
tanto estoicismo, que todo elogio sería muy pobre para alabar­
lo ,.- . .  Y  á no ser por el genio emprendedor de nuestros habi­
tantes, que no.se duermen nunca sin pensar en el trabajo, Fau­
no habría sentado ya sus reales én nuestros campos cubiertos de 
intrincadas selvas.

Ex LA Inmigración, si se exceptúa la frailesca, que á m illa­
res de millares lia sido traída á este desventurado país, en todas 
las formas, en todos los trajes, en todos los sexos y  en todas las 
condiciones más ventajosas para ella, el (¡obierno nunca se lia 
interesado en este sentido, porque á la venida á nuestro 
suelo de otras razas, de otras costumbres, de otras ideas, se 
le iba abajo el castillo feudal edificado sobre cimientos de dura 
é inconmovible ignorancia, con murallas de fanatismo y  su­
perstición brutal, y  enlucido por esa argamasa de hipocresía 
con que andan cubiertos sus principales arquitectos y  obre­
ros, los frailes, quienes se han esmerado con todas sus fuer­
zas, metiendo hasta el hombro, para mantener en pió esa 
obra de ignominia y  vergüenza donde se albergaron los tira­
nos como Uarcía Moreno, los tiranuelos ridículos como Caa- 
mano, y  los pobres de espíritu y  de corazón como Cordero, que
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por obra de .su angelical inocencia, paso ó dejó que. pusieran en 
almoneda pública hasta la honra de la Nación para medrar con 
ella. 4

l'.STA lia sido la única inmigración que les ha convenido 
fomentar, aunque liava costado af Erario Público fuertes eroga­
ciones de dinero, porque con cada fraile se hacían ú un solda­
do más, dispuesto á trabajar por el embrutecimiento de las 
masas que sin salir de ese estado de postración, pagan, sin rega­
tear, nasas, responsos, novenas, etc., etc., concesiones de esos 
Gobiernos, á cambio de aconsejar la abyección y el servi­
lismo tan indispensables para marchar en ese camino de de­
gradación porque ha querido ir siempre, sin parar mientes 
en qne el mal nunca es eterno, y  que el bien sí se abre paso á 
través del tiempo y  á pesar de rodos los obstáculos que oponga 
el partido del oscurantismo, retrógrado contumaz que cual fan­
tasma tiene tpie hundirse en la noche de lux tiempos al clareo de 
las ideas radicales, germen de civilización infalible.

I.VMKiUAClÓN quiere decir luz, adelanto, cuando ella es co­
mo debe ser: compuesta de elementos sanos, intincncladus déla 
noble ambición de tornaren Patria y Hogar, yermas soledades 
que por el esfuerzo del hombre bien pueden convertirse en cen­
tros avanzados rio agricultura, comercio, industrias, etc. etc., 
fuentes de donde manan la prosperidad y  engrandecimiento de 
los pueblos; pero pura los verdugos del pensamiento y de la Li­
bertad, para los empedernidos sacristanes del absolutismo, In­
migración quiere decir conquistas y  especulación por medio do 
los frailes, sus agentes, allá donde el indio rudo é inculto traba­
ja como animal en provecho sólo de estos amos que cual aves de 
rapiña se ceban en sus víctimas con la sangre fría de ministros 
de una Religión de consuelos y  de esperanzas!

L a ÚNICA inmigración que hemos tenido es la que en for­
ma de misiones ó Comisiones jesuíticas ha ido á las comarcas de 
Oriente para explotar el trabajo de sus moradores, convertido 
en oro, amasado con sudores de sangre, á cambio de bienaven­
turanzas de dudosa ortografía; y  en las poblaciones del centro, 
con especialidad en Quito, no puede ser más lucida, como paso 
á demostrarlo con la siguiente lista, la más satisfactoria para 
nuestro gran Convento, llamado irónicamente República demo­
crática.

Podéis encontrar, señores Diputados, algunas deficiencias 
ú omisiones, pero así y  todo no os dejará mucho qne desear:
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Reverendos Pudres Jesuítas,
Reverendas Hermanas de la Caridad,

(unas de San Vicente y  otras de la Presentación); 
Reverendos Padres Rcdentoristas,
Reverendas Madres de la Visitación;
Reverendos Padres Maristas,
Reverendas Madres llctlemitas;
Reverendos Padres 1 jacaristas,
Reverendas Madres del Buen Pastor;
Reverendos Padres Capuchinos,
Reverendas Madres Capuchinas;
Reverendos Hermanos ( Vistiónos,
Reverendas Hermanas de la Providencia; 
Reverendos Padres Selesianos,
Reverendas Madres Carmelitas (del Alto); 
Reverendos Padres Mereedarios,
Reverendas Madres Clarisas;
Reverendos Padres Candelarios,
Reverendas Madres de Santa Inés;
Reverendos Padres Budistas,
Reverendas Madres Terciarias;
Reverendos Padres Trinitarios,
Reverendas Madres Carmelitas (del Bajo); 
Reverendos Padres Dominicanos,
Reverendas Madres ( 'atalinas;
Reverendos Padres Agustinos,
Reverendas Madres de la Concepción;
Reverendos Padres Franciscanos,
Reverendas Madres Salesas;
Reverendos Padres l'Vlipenses,
Reverendas Madres Ursulinas;
Reverendos Padres Saudieganos,
Reverendas Madres de la lOncarnación;
Reverendos Padres Descalzos,
Reverendas Madres de la Rnsonauza.

I oí; tumor á fatigar demasiado vuestra atención y por el 
de no acabar jamas, suspendo la lista de los Reverendos v las 
Reverendas, nacionales unos, y extranjeros los más.

iR'nípaís no se pone ala vanguardia de los más cultos, 
negociantes ! a^U “ '“ ‘“ ^ « o r o *  agricultores y

D ía  llegará si hemos de continuar así, en que todos los
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ecuatorianos diremos misa, teniendo que confesarnos unos con 
otros hasta llegar á tal grado de perfección que volverían los 
tiempos en que llovía el maná del Cielo; pero volverían tam­
bién la confusión, la anarquía, los celos encarnizados que por 
emulación se despiertan entre traficantes de una misma indus­
tria, y  entonces, desgraciados, nos remontaríamos á esas edades 
en que á pesar de estar poseídos de la gracia de Dios, dudaríamos 
del movimiento de la tierra, teniendo por cosas del Diablo el te­
légrafo, el vapor, la electricidad y  todo aquello que hoy consti­
tuye el orgullo de la ' inteligencia humana y el bienestar del 
hombre.

V tijas de tamaño retroceso nos haríamos acreedores á (pie 
la Historia nos señalara en sus páginas como lunar entre las Na­
ciones que á hora tan avanzada del siglo de las luces todavía 
estamos por conquistar.

TliAUA.ilíMos, señores Diputados, por implantar las refor­
mas radicales, á liu de no hacernos acreedores al tallo terrible 
de la Historia, que como afrenta caería sobre nosotros si no ha­
cemos uso de los medios que tenemos á la mano para desha­
cernos de tantos abrojos y  nudosas.

Ai, DKTAlí la Ley de Inmigración, tened presente (pie no 
lo liareis sólo por dejarla escrita, sino para llevarla á efecto, 
atrayendo los elementos sanos de otros países, con los cuales 
vienen las buenas costumbres, el ensanche de las ideas, el mejo­
ramiento en las industrias, el fomento de la agricultura, y  en 
una. palabra, el progreso en sus nnilti]des formas.

O r il la d  ciertas rancias preocupaciones, obrad con energía 
y  habréis salvado á la Patria del caos en cpie se halla sumida.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



OBRAS PUBLICAS.

f J f e 's ' l A  en la mente del actual Presidente interino dé la Re- 
g y fA  pública la consecución de obras públicas que serán unís 
O * *  larde la prueba palmaria de que el Partido Liberal sí 

es capa/, de cumplir sus grandes designios en favor de la 
Nacida que gobierna.

RuSTAHLF.t'llio apenas el orden público, asegurada la paz, 
su primer paso irá encaminado á pediros, señores Diputados, la 
pronta y decidida cooperación (pie debéis prestarle á la redento­
ra obra del Ferrocarril riel Sur, en cuya realización está vincula­
da toda la grandeza y prosperidad del lidiador.

A VosoTUos no su os oculta (pie una vez principiado este 
trabajo, afluirán de todas partes los capitales en busca de colo­
cación (pie asegurando utilidad mutua entre estos y el Gobierno, 
imprimirán como es natural, ese movimiento grandioso con que 
despiertan á la vida la agricultura, la industria y el comercio, al 
estampido de la locomotora cruzando nuestras fértiles llanuras 
en una extensión dilatadísima, cubierta de exhubcrante vejetu- 
ción, como mostrando la bondad de sus terrenos, y donde hoy 
sólo liabita la soledad.

Si l’AilA esta obra fuera preciso hacer sacrificios, á fin de 
llevarla á cabo, vosotros, señores Diputados, no debéis vacilar 
en hacerlos, porque en ello va la honra de la presente adminis­
tración y  la gloria más pura á que puede aspirar.

lii, camino  (pie conduce desde nuestra frontera en el Norte 
hastu la Capital de la República es de tan pésima condición (pie 
uno se resiste á darle ese nombre, especialmente en el trayecto 
comprendido desde Tulcán hasta I barra, v fuá por esto por lo que 
el.Jete bupremo autorizó al Gobernador de la Provincia del Car­
chi para celebrar un contrato con persona respetable, á fin de 
l evar a cabo obra do tan grande importancia; pero hasta hor­
nada lia podido hacerse deludo á las agitaciones perturbadoras 
(pie se lian hecho ostencibles cu esa importante sección.

O.iniA vosotros toméis la iniciativa en este asunto nara re­
dimo a esos pueblos del atraso en que viven.
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lili CAMINO del Pailón tí la Provincia de Esmeraldas, entre­
lazando estas dos regiones, sería de incalculables resultados, al 
tener fácil salida los infinitos productos déla primera para abas­
tecer no sólo el eeiisumo en la (losta sino también para expor­
tarlos al exterior, en cambio de artículos de primera necesidad 
queso pajuil á tan altos precios.

La IíKi í IÓX de Oriente, la más descuidada en todo sentido, 
y la más rica quizá de nuestro territorio, está desprovista has­
ta de un mal camino (pie es cuanto puede decirse en obsequio 
de la verdad, así que por muchas (pie sean sus riquezas, siempre 
estarán ignoradas y sin beneficio alguno, sino es para los Jesuí­
tas y las autoridades, cine se convierten en vampiros de esos in­
felices indios.

.Mikxtuas lio liaya un camino (pie dé fácil acceso á esas 
regiones, á gentes emprendedoras pava ir á explotarlas en prove­
cho no sólo de sus propios intereses si no en el de los moradores 
de esas selvas, alejados del mundo civilizado, nada, absolutamen­
te nada, se habrá hecho.

VÍAS de comunicación es, señores Diputados, lo que al 
Ecuador le conviene para hacer positivo su engrandecimiento.
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INTERIOR Y  POLICIA.

[N T E N C IO N A L M E N T E  he dejado para lo último esta 
importante sencida, donde encontrareis la exposición de 
lieclios cumplidos en estos últimos tiempos de infortunio 
v desolacidn porque ha atravesado la Patria.

X o  as  ruto á otra cosa que á dejar constancia en la Histo­
ria política del país el modo como se ha operado la gran trans­
formación radical que, como lo llevo ya dicho, surgió del memo­
rable, grito del ñ de Junio lanzado en Guayaquil; y  á sentarlos 
actos del Gobierno en su administración.

Cansado  ya el Pueblo l'lcuatoriano de soportar esas domi­
naciones vergonzosas que lo tenían sumido en una completa pos­
ta-ación moral, despertando como de un sueño, se irguió altivo ó 
imponente para llamar á cuenta ti sus opresores ; con la balan­
za de la justicia cu una mano y con la espada vengadora en la 
otra, exigió sus derechos y su honra conculcados.

Kl. MoMH.N'J'o solemne era llegado;, los criminales que lo ha­
bían abofeteado por más de medio de siglo, no se atrevieron ti 
responder de la demanda y  confundidos huyeron para ir en bus­
ca de las armas, como si la fuerza amparara ó sirviera de escu­
do al crimen qué lleva en sí la cobardía que inspiran las accio­
nes menguadas.

Sin  KMliAltoo, presentáronse en el campo de batalla, alen­
tados por la ambición insaciable de mando y  por la temeridad 
de querer continuar en el poder, pero con tan infeliz suceso, 
que en todas partes recibieron el castigo que merecen los viles, 
para quienes no es digno de respeto ni vale el augusto emblema 

. nacional.

As í i;'iT_nit°N cayendo en los campos inmortales de San M i­
guel de C umbo v  de Gatazo, envueltos en el polvo de la excc- 
cracion y  de la deshonra.
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■Ja m á s  mj había visto en los anilles de nuestra Historia Po­
lítica mayor obsecación en defender una enusa manchada con el 
lodo de la infamia.

Ex i'oxsiiltcio con los clérigos, extranjeros en su mayor 
parte, quisieron ver ensangrentada y  chorreando miseria á la hi­
ja  predilecta de Sucre, esos hijos desnaturalizados que ella había 
alimentado cu su seno para (pie después, cual cuervos, tratasen 
de sacarle los ojos: pero la dignidad y el valor liberal se encar­
garon de resarcirla de sus hondos quebrantos, tornándola á su 
tradicional glorioso esplendor.

l ’ iíui'i.AMAlio el señor General Don Eloy Alfaro, Jete 
Supremo déla liepilblica, instalóse su Gobierno el 20 de Junio 
de 1 Sílñ, y  desde ese día l'ué menester dedicarse de preferencia á 
las atenciones que demandaba el estado de guerra, sin desaten­
der la administración; de suerte epte, apenas restablecido el or­
den, la acción gubernativa se dejó sentir en todas aquellas Pro­
vincias (pie habían sido teatro de la campaña, organizándose, 
mediante la dirección de personas honorables, su gobierno local.

llA.io tales auspicios, el señor Jefe Supremo, haciendo ga­
la de magnanimidad para con los vencidos, trató de complemen­
tar en breve tiempo su labor de regeneración, convocando una 
Convención Nacional (pie reconstituyese el país; mas, por des­
gracia, no aconteció así, pues aun no se había disipado el humo 
de los combates, cuando los misinos que en ellos habían sido 
humillados y perdonados se dieron de nuevo á la nefanda tarea 
de conspirar, primero en el misterio y en la sombra, y  luego, 
confiando, sin duda, en la clemencia del Gobierno, sin reboso ni 
temor alguno.

A n te  tales hechos tan escandalosos, Uízose necesario, en 
guarda de la paz, redoblar la vigilancia por todas partes, dic­
tando medidas represivas para aquellos que directamente fomen­
taban una conspiración fratricida, cuyos funestos resultados ha­
bían do palparse simultáneamente, en el Norte, en el Centro y  en 
el Sur de la liepública.

L a  (IJía x  cantidad de elementos bélicos que existía en po­
der de los particulares, y  el dinero que en gruesas sumas sumi­
nistraba el clero á los reaccionarios, alentaba mucho á éstos pa­
ra lanzarse á la revuelta, esperando, eso sí, que estallara la re­
volución en alguna de las plazas donde el Gobierno disponía de 
considerable parque y  contaba con guarniciones que ellos pensa-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



i'oii sobornar por medio ilol oro corruptor y do. halagadoras pío- 
mesas, como si la lealtad y las convicciones liberales pudieran 
comprarse ¡i semejante precio.

Sr TlíAHA.io de zapa en los cuarteles de Tulcáii, 1 barra, 
Quito, Itiohnmbu y  Cuenca, fuá, pues, infructuoso, por unís <pte 
los clérigos extranjeros y  una parte de los nacionales trataran 
de explotar el lunatismo religioso, único expediente que les que­
daba para inclinar la voluntad inquebrantable de los defensores 
de la Libertad y  la Justicia, y  tuvieron que aventurarse en la pe­
lea, buscando en nación extranjera camaradas dignos de su cau­
sa para reconquistar su antiguo dominio, ó despecho del Gobier­
no Nacional de Colombia que nunca asintió en esa cruzada de 
enganche la más vergonzosa y  criminal.

A l. i’üoi'io tiempo debían levantarse las montoneras en el 
Centro y en el Sur; pero la actividad con que se les vigilaba, di­
ficultó la comunicación de los revolucionarios, quienes se valían 
de posta-correos que andando siempre por caminos extraviados 
creyeron ir sobre seguro, pero equivocadamente, porque no po­
cas veces fueron sorprendidos por los destacamenlos que man­
tenían en todas partes nuestras autoridades, v de allí que el 
combate de “ Cabras” se efectuase sin combinación con esos mo­
vimientos.

SiNKMitAituo, el espléndido triunfo alcanzado por el (¡o - 
bienio sobre los invasores, no fin* parte a exearmentar a los 
conspiradores y  bien pronto fin» preciso acudir con respetable 
tuerza a las provincias de Uliimborazo v Bolívar, cuyos territo­
rios eran de nuevo teatro de injustificable guerra civil.

■í . ..........  “ in m u m is  ue* ia  l i l i

bandera UeUUI1' d°Ute 1,1 revo,uci,5u Imbfa levantad.lo su siniestra

ndos y  perdonados de Cliumbo 
se conspiraba con ahinco con el 
dos que efectuasen nuestros ene- 
?’ y  ta' , Actividad desplegaron 

iir. Jete Supremo Uegabu con
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su valerosa 1 ¡ivisiún ¡í las goteras do ( lueuca, los revoluciona­
rios ocupaban Lntneimgn, después de babor cometido toda 
suerte do exacciones en ios pueblos inmediatos ó esa ciudad.

I,'HI,IZMUNTU en Quito representaba al Gobierno eb Conse­
jo  de Ministros, ipiien dictó oportunas órdenes, y  con el denue­
do de nuestro Ejército, hizo que la victoria luciera por todas 
partes.

Durante el tiempo de ausencia del Sr. dele Supremo, se sus­
citaron diferencias entre miembros del mismo ( ¡obierno, debido 
¡i algunos actos ejercitados por agentes inmediatos de aquel 
Consejo; pero lmbo la franqueza de arrostrar consecuencias per­
sonalmente y  de someterse al fallo porterior que la Ley ordena­
ra, con lo cual volvió la calma: y  ese Consejo de .Ministros, en 
quien bahía depositado sus poderos y  confianza el dele Supre­
mo, se los entregó de nuevo, no sin lamentar la separación de 
uno de sus miembros, que al retirarse no se conformó ni con que 
la responsabilidad de cada uno de los agentes del (¡obierno fuero 
individual para que se lo juzgara después de que ln paz acari­
ciara el ensangrentado rostro de la l’atria.

1'UANIio un partido político no quiere ejercer por sí mismo 
la debida sanción en actos que parezcan contrarios al programa 
que sustenta, entonces se considera bulo ello como consecuen­
cia de la guerra. Mucho más como la de que nos ocupamos, 
pertinaz é injusta: y en donde la ingratitud de los vencidos co­
rría parejas con el ideal único que. los guiaba: la conquista del 
poder que la mayoría de la Nación les negaba con toda energía.

C u a n d o  aún resultaban los últimos disparos de tan continua­
da Incluí filé convocada la Asamblea Nacional; acto que demues­
tra verdadero patriotismo y  levantadas miras lmeia el ideal aca­
riciado por los que aman la República democrática y  libre.

l ’ ott HUTA breve reseña se ve que durante todo el'tiempo 
en que el señor General Don E loy Alfaro, ejerció la Jefatura 
Suprema, la revolución lia existido latente ó manifiesta, y  que 
el Gobierno lia tenido, pues, que consagrarse preferentemente á 
impedirla y  á debelarla, habiendo ejercido el poder absoluto que 
los pueblos le delegaron, con mesura y  circunspección nada co­
munes.

E n UNA época tan anormal, tuvo naturalmente que ocurrir­
se á medidas represivas contra los sediciosos que se empeñaban
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por prolongar el estado de guerra, que trae como irremediable 
consecuencia la pérdida de vidas, caras a la Patria; el quebran­
to del Tesoro Público, que ln revolución del o de <íuiiio lo en­
contró exhausto; la paralización dolos negocios y  el atraso g e ­
neral. •

1)15 a m .Í la necesidad imperiosa de dictar el Decreto de Ül 
de Marzo del presente año, expedido por la Jefatura Suprema, 
ampliando el de 7 de Setiembre de IK!)ñ, relacionado sólo con las 
Provincias de Imbabura y  el (hrelii, que respondía a, estos dos 
tiñes: 1'.', á que en lo posible los gastos (le la  guerra fuesen pa­
gados por los que la fonienlabim de modo tan injustificable; v 

á ipie los tenaces perturbadores del orden público, una vez 
embargados y depositados sus bienes, no tuviesen puntos segu­
ros de reunión v de acaparamiento de armas, quitando las faci­
lidades que tenían para levantar montoneras destinadas á dividir 
v fatigar nuestro Kjereito, obligándolo á estar en perpetua cam­
pana y en lugares los más escarpados de nuestras rerrnníns.

I AX evidente es esto que los fundos dciioininados Oumbi- 
gín y  Bellavista, sirvieron de Cuartel (¡eneral it los revolu­
cionarios, (pie al manilo de Fulleen, ocuparon 1a capital de la 
Provincia de León.

,ic ios que na smrKio la ,\ ación.

enemigos, por ser lugares de cita para la conspiración. 

T a .muiéx se hizo iudisuensable «1.. l\__ ii i
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E l  e x tr a ñ a m ie n to  de varios ecuatorianos y unos pocos 
extranjeros obedeció tambión al deber indeclinable de velar pol­
la seguridad pública del país, cediendo, por otra parte, al recla­
mo de la opinión general que veía con justa indignación los pro­
cedimientos sediciosos que á la sombra de la impunidad, eran 
puestos en práctica por los corifeos de las pasadas administra­
ciones, sin que principio alguno político informara esa su repro­
bada conducta.

S e  h a  ordenado ya la compilación de todos los Decretos del 
Ministerio á mi cargo, los que serán presentados en un volumen 
impreso.

La  TOLElíANi'lA de que bizn ostentación el (fobierno ac­
tual, no pudo ser más acorde con sus principios; pero esto mis­
mo le fue contraprodueentoin, porque sus enemigos la entendían 
como lenidad ó obligación forzosa para con ellos, y  de allí que 
ningún temor abrigaran al atentar contra su estabilidad.

Ex v a r ia s  ocasiones se sorprendió á los clérigos y frailes 
con el arma al brazo, y, sin embargo, se les dejó que permane­
ciesen en el país, rodeados de toda clase de garantías, esperando, 
erradamente, que reconocieran al fin sus obligaciones y deberes.

Esta  es, señores Diputados, á grandes rasgos, 1" época en 
que Imbe de colaborar como Ministro del (¡obierno Liberal, an­
terior á la convocatoria de la Constituyente.

El. desastroso incendio de ( luayaquil, cuyos resultados 
lian sido la miseria y desolación de tan generoso pueblo, prelu­
dio fue, vosotros lo sabéis, con que bebía de inaugurarse el 
Cuerpo Legislativo, sobre un montón de cenizas y sobre un maí­
do lágrimas y de infortunio.

Solo  á la indomable energía del .lefe Supremo, y  á su en­
tereza de ánimo, aun en presencia de las más grandes desgra­
cias, su debe vuestra instalación para deliberar por medio délas 
leyes sobre la suerte futura del Ecuador.

C o n t r a r ia  Do el Gobierno, sobre manera, por aconteci­
miento tan terrible, (pie dejó sin pan y sin bogar á centenares 
de familias, acomodadas las más, tuvo que consagrarse de pre­
ferencia, á remediar en lo posible esta irreparable pérdida, sien­
do el primero en suscribirse con una erogación del Tesoro Na­
cional, como auxilio para los damnificados, excitando á la vez á
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los Gobernadores de Provincia para tpie levantaran suscripcio­
nes á fin de contribuir al alivio de suerte tan desgraciada como 
la que le cupo ¡i la valerosa Guayaquil.

L a  m inada  del Gobierno lia tenido que estar fija en la re­
paración de esa catástrofe, que lia hecho imposible su acción be­
néfica en las demás Provincias, por medio del fomento de la 
instrucción, ( Ibrns Públicas y  de todo aquello que tiende á la 
buena marcha de la Nación.

iSr.s ni o pósitos á mejorar en todo sentido la suerte del 
país, lianse visto frustrados por de pronto, pero esto no lo liará 
trepidar, confiado en el apoyo que lo prestareis, vosotros, dele­
itados del Pueblo, para infundirle vida á la República,

c o x c l i t s i o x .

«->.... . ■■'«J*-* '-•''tUfs 1U1 MUIJJIO.S.

Si lili ¡dirán mudo contribuyo á
tria, profunda satisfacción sentiri 
con ese deber.

ro á la regeneración de mi Pn- 
•e siempre por haber cumplido
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Tono lo (jiie se haga, tiene que (jasar á la Historia, y  vos­
otros, no hay duda, llevareis a sus páginas un cúmulo de glorias, 
alcanzadas merced al esfuerzo hecho para propender al bien y 
engrandecimiento de vuestros conciudadanos.

Ex la  difícil tarea de legislar para un Pueblo incipiente en 
la vida de la República, vosotros liareis de modo que la Carta 
Fundamental, sea un Código calcado en los eternos principios 
de Moral y  Justicia, primeros factores en el desenvolvimento de 
un Programa verdaderamente innovador, tanto en las costum­
bres como en las ideas; y  las leves que hayan de reglamentar 
la marcha del país, obedecerán, en todo caso, á la conservación 
y  garantía de ¡las libertades públicas dentro de los límites de la 
prudencia y  la equidad; pues de otro modo, como lo sustentó 
lucidamente I). José Manuel Pmlmaecda en el Congreso Chile­
no de INH4, en su discurso parlamentario como Ministro del In­
terior, “ no se concilio la existencia de un pueblo ilustrado y  culto, 
si en él no está asegurada la libertad del trabajo, la propiedad 
material é intelectual, la libertad civil en la Constitución de la 
familia y  de los derechos particulares, la libertad política (pie 
asegure á los ciudadanos la regular organización y  funciona­
miento de los poderes públicos, y linalmente la libertad de con­
ciencia (pu* atribuye a todos los mortales el derecho de creer en 
Dios y  de adorarle con arreglo á los ritos religiosos que sean de 
su preferencia.”

PnNDKüuSA es la labor que pesa sobre vosotros, pero no es 
menos grande el bien que reportará la Nación si persistís en rea­
lizar una transformación en el (hibierno, próximo á inaugurarse 
constituoionalmeiite.

N o  T KltAN NA lili sin pediros excuséis todo lo malo de este 
Informe, escrito á la ligera, atendiendo las circunstancias desfa­
vorables «{lie me lian rodeado y á la premura del tiempo para lle­
nar con lucimiento esta obligación.

Shxoiim  D iit t a d o s .

Guayaquil, Diciembre de 189Ü.
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CUERPO DIPLO M ATICO  ACREDITADO E N  EL  EXTRANJERO.

. . |t’ eilrtl P 'Jpon idas A. Larrea, K. K. v Ministro Plenipoten­
ciario ante la Santa Sede.

Secretarlo, Señor Don Cesar Aloutnlvo.
Adjunto, Señor Don Alfonso Medina, fue nombrado para 

invorecer sus estudios de pintura.
Señor O. Luis Felipe C'arbo K. K. y Al. P. en AVnsliinn'to». 
i i. L)i\ l>. Ignacio O. i loca, Ministro Plenipotenciario urf 

/ioc, para entenderse en la líetorma de Tarifa Arancelaria de Vi­
nos españoles.

, r , .^l ’ Invista, Delegado al Congreso Médico en
México.

Montevideo lícpublioa «leí lTaguav, Francisco A. (ídniez, 
Encargado de Negocios, y  Cónsul (Jenernl.

('niT)Mi 1 ) ¡ pluitinI i r n  A r m !  ¡ t r i l l o  imi i»] f r u n i l o r .

'! N A C I O N . C A R A C T E R . N O M B R E S .

K K , I T .  ili< A m r r in i . . K . K . .v M. I ’ len ip ......... K xc in . Sr. 1). dmnos 1 >. T illn iitn . 1

! : I V n l .............................. ¡

K . K . y  M . I ’ le n ip . . . . .  
S er re í. y  K .ile  Xegueíns 
A i!ju n io  M ilita r ...........

Kxem . Sr. I>. K nr iim e Itmstummitc y  S. I 
I I .  S r. |). A gustín  Illanco  Asen tía . i; 
Sr. Surgen i o  M a yo r  .losé  Bologncsi.

i C l i i lr ............................. j K . K. y  M. I 'len ip .........
S ec re ta r io .......................

Kxi-ino. Sr. I>. Ile l ln m  S latliieu . 
Sr. I>. 1 >oin in"o 1 «tttiii K dw ard s.

|l k k . r r .  tii>i i t in s i i . .  J K. K. y  .M. ......................
S i'tT e l, K. de N egocios .

.1. A u gusto  l ''e iTe im  de  Costa. 
11. Sr. i »srar d e  A m ara !.

1 ..  \  
¡ L spn n a .........................j K. K. y  SI. I 'len ip .........

S e e re la iiu .....................
Ivv iiiio . Sr. I>. J u lio  d e A r e l la n o .  i 
Sr. I>. I ’ed ro  .In vé r  y  T o v n r .

. K K . r r . t i c  V ciipz im ,Iii ^
K. K. y  SI. I 'len ip .........
S e r ie  I ni in ........................

K xi-iiio . Sr. O ra l. I>. . I iie in lo  Lara  
Sr. Dr. I ).  Rainal hnniíiigucK  , 
C oron el l>. llam ón  l ’ arn i A lm en a r . 

S lun sefio r.losé  Mneld.
Sr. I>. A n d rés  C ro e re  Lnndu ee i.j¡ S a n h r  S ed e .................^

K. K .y  D e le# . A p n s l. . .  
S ecre ta rio .......................

t 'n h im liln .................... j
K . K . y  SI. I ’len ip .........
S fiT e ln r ín  K. d e  X , . . .

O euera l llam ón  S an to  l)tim in gn  V ilu . I 
I I .  S r l>. A le ja n d ro  V . o r il la r .

A  le mu n ¡a ......................... .M inistro R e s id e n te .. . K xrm o. Sr. C la n . OI tu 0 .  d e  K ciiilis c li. j

K v u i ie iu . . . ...................... Cónsu l O ra l. y  I'!. ile  X. II. Sr. D. Ilen ry S lir lia e l Jones.

tírn u  lire tiirm ........... \  \
'  i

Cónsu l < íra l. .v K . de  X. 
C iilie ille r  K. d e  Ju Le*".

I I .  Sr. Stnri|ués de  1 V isan . 
I I .  Sr. !>. L u is l¡a ln u il.
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ClKTlHi CmisiiL-ir Extra iijrni ni el Kcu.-iildj-

NACIONES. CATEGORIA. N O M B R E S .

tiran Urctafoi............ Cónsul l.cnoral....... Ilenrv Miclmel .Iones.
Franela..................  . Id. id............. Marqué» <le Pcrsan.

id. id............. (ienrge ti. Dillnnl.
Chile......................... id. id............. Williams Iliggins.

id. id.............. .losé Domingo barrera
Costa 11 ira............... ¡«1. id.............. .losé Monrr<i,\.
KK. r r .d e  Venezuela. id. id.............. Ignacio lidíales.
Id. id, de México---- 1 ‘ollslll....................... Homero Moría.
tiran bivlaíio............ líl..........................
Portugal................... id......................... Francisco d' Azcredo.
llcjiólilica Domiiiicana Id........................... •Samuel Ko|ipel.

Id. Argentina.. Id.......................... Francisco llnldes.
bélgica..................... Id.......................... Clímaco tióincz Valdez,
Pa ragua v .................. Id........................... ToiiiAs tiagliaido.

Id. .......................
Suecia .v Noruega---- Id...........................
bélgica ............ Cónsul en Lima con ¡n-

i ¡adicción en Kcnudor.
Dinamarca................ . Cónsul..................... .

Adobo A. Ilevre.

Dmitcmala
Italia........................
Ksnaíía......................
boliviu.......... 1 _____
México......................
Francia.....................
I luliii.........................
FK. r r .  lie A iik' i ira..
Kspafm......................
•Santo Domingo.........
Oran 1 trota ña............
Alemania...................
Uolivia............
Chile........ .•.........
be». del Paraguay...
bélgica...............
Venezuela.................
Colombia...................
Ksuaiia............
j ’erú...................; ; ; ;
Colombia.................*
Matados Unido».........

M. iil...........
Coloinliia...................
Halado» Unido».........
Colombia.

Id.
Id.
Id.

I<!........... .
Id..............
Id..............

J d ................
Vico Cónsul. 
Id. id. .
Id. id.
m. id...........;
Jd id...................

Cónsul ticiicrál. 
Cónsul...............

Id.
Id.
Id.
Id.

Id.
Id..................... " "
Id......................
Id......................
Id....................
Id...................... "**
id...................... ; ; ;

Cónsul en Quito....
id. ¡d......... ;
Id. id...........

Agente Consular.......
.. Id. ¡d.............

Vico-Cónsul adulterio,
Agente Consular.......
CoiibuI...........

Id............ .........
Id.........................
id.............

Cónsul en León v Tuie
gurnhun....... .".........

Cónsul..................
Viee-Ciínsul....

Id. id.

Ileoigno s. Calderón. 
Nicolás Normo,
Anlunio Díaz Miniada. 
Homero Moría,
Mallín Heíoiberg.A. lloll.SI|ll('l.
Alfonso buggicro.
Mallín líoimlierg. 
Francisco Dnníii y Hiviis 
Carlos C. Ilspiimsa. 
Liiduvicu SiidersIWdn. 
Albeilo llermann. 
Manuel Pulamos.
•losé Miguel lionzález. 
Cario» l{. Tovar.
.bisé Francisco Tenieii». 
Manuel .lijó» Larrea. 
Francisco ,1. Urrutia. 
«lose María Lassn.
.bisé 1(. Ccdeño.
•Juan IVilit.
Zcjiliyr Constantino, 
l ’etlro A. Moreira.
Miguel A. Quintero. 
Ferdlnaiul .Serval. 
Alejandro Solí» líiva». 
Vicente N. l’az.
Cario» Urdófiez.
César Cordovez.

Juan II. Cujiao.
Joaquín Caieedu.
Julio Vivas,
■Julio Prado.
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( unilni ile ('misales ilel Ei-iinilnr en. el Extranjera.

XACIOXES, | HESIIIEXTIA. l'ATEUOIMA. XUMBUES,

H a m b u rg u ................................ C ónsul G enera l. 
V ire  C ó n s u l. . ..  
C ó n s u l................

M odesto S ánchez C a r ito , i

H e i j ín ........................................ I>r. R ica rdo  C iie a ló n . ¡ 
C a ri M odeli

I d .....................
C ónsul1 ¡enera 1.
C ó n s u l................
C ónsu l G enera l,

A u s t r ia ......................

i H é lg le u ................... |

V ie iin ........ ..........
: A m lic re s ...........................
j l l l l l s i ' l l l s . ..................................
I ( ¡n n le . . . .  .............

A d o lfo  Ilae lia te /. IL  
lía  la el M. I láva los . 
I ' l ia n o r  M , líd e r .

1
! l t o l iv lu ................... ;

¡ l . ie ja ...........................................
. O r n n i .........................................
! T i i i i j n ......................................

(V i i im i I . . ............
I d .....................

V iro  C ó n s u l. . . .

A u g u s to  S e lir ie v e r.
J u a n  C . M uñoz.
F e m a n d o  d e  ( 'a u i) ie ro . ;

H ru s il....................... ¡ lile» . la i i i i i r n . .......................... I d ..................... José d e  V i l la  F lo r .

| H o « u l:í............................ ..........
l ’ i i i ia in i í ....................................

C ónsul l íe iie rn l.
C ón su l.................
V ine (.Vi i im i I . . . .

F e lip e  Franco .
I*¡cardo A r ia s  F .
R am ón V a lla r ía n . > 

. lu á n  H. Mu i ae ro y  T . 
( ie n u ro  i l lu ro .
F io  (¿Hiñóme/..
José J a v ie r  A n drud e . , 
S im ón T . ( ia la r /a .
L in o  C. l le r re ru . ; 
T o ld a s  /ñ in g a .
A l t i l l o  l ÍM p iiv e l.

: C o lo m b ia ............... V iro  C ó n s u l. . . .

(Y h ib iiI . . . . . . . . .
V iee C ónsul —1 p ia le s ...................  ; ...............

| C osta R i t a ............ | Sun Jo sé ..................................
. P un ta  A re n a s ............. ............

C ón su l G enera l. 
V iee  C i i l is l l l__

A l l t e l  M . C ió II l is .
A . F m n k lin
Lo ren zo  I -,, l l in r ie lis e n . 
Pedro ,1. H u s tillo s . ’ 
C o rone l N 'o rre r to  M orón , j 
C e lid o n io  M a r ti l lo .
F e rna nd o  Sánchez.
P a m ir  K . F e rná nd ez . | 
Jesús M on ie rey . 
tí. A y  lu i r  y  X fm cz  
Jam es 11. S c h íld iy .

■ *• ........................i
1 1

C e n llu  A n o n r a . .  | 
( « q i i í h l i iu i  Mu y m i j

1 F c g iic ig n lp ti ( l lo r i i t i i r n s ) . . .  
S ili i S a lva d o r (S ¡ it v ii t ln r ) . .

, S a n ta  Ana ( ¡ d ] _____
• L e iin  (N ic a ra g u a ) " * * *  • . . .  
, Id . id .............................

Id .....................
C ónsu l ( ie iie ra l.
(V n is ii l.................
C ón su l ( ie iie i’i i l .  
V iee C ó n s u l. . . .

i l lo i i i i t i ic n i iu  (R ep. 
i D in a m a rc a .............. C openhague............................. C ó n s u l................

L u is  M oren o  V llla lr .n ie a . 
L u is  M o n tó n  y  ( ia re ía . 
F r a i ie is e o l lra v o y i le  L in ó n , 
José M orón  y  C an s in o . i 
A u g u s to  M n le t do C liu m lió . 
R afae l /a v a l le s  C h lr il iu g a . j

! S e v i lla ........................................ C ónsul ( ie iie ra l.

l l i i lT e lo in i................................. C ón su l G enera l.

V a le n c ia ....................................
Id ...........................................

C ónsu l.................
V ico  C ó n s u l,.

F ranc isco  tíre n »  y  T . 
.José N u v u rro  H e rre ro .

. I d .......................................... V iee C ó n s u l. . ..
1- rane lseo T .  de N a v a rra . 
F ra n e ise o T . de N a v a rm  y  Cí.

A lg e e lra s ................................... V iee C ó n s u l. . . . P lá c id o  Santos L a v ié .
José V e n tu ra  T ra ve se e  
José de  C n r r ic a rto . 
S o lm s tiá n  M a r tín e z  d e  P. 
Con do do C árdenas. 
F ed e rico  do  H azas A liase n !. 
M ig u e l V n lve rd o . 
l ) r .  A le ja n d ro  V i l la  m ar. 
J u a n  J .  F in o .
T om ás L .  U u q iio ,
G u ille rm o  O liv e ra s  I l i i a l .l is ta d o s  l 'n id o s . .

S tiii F ranc isco  C a li fo rn ia . . C ónsu l.................

i d " : : : : : : : : :

l t .  V o n  M oa c liz iske r. y —' 
D i*. V fo to r  M . R e n d í'/ 
l l r .  N ic a n o r  A .  O T  .  
N ico lá s  C l io c iu . '  1 v ' t  
A u g n s * - - V

ir .  , . r
F r a n c ia ................... 1(1 i r  11

I d ........................................... V le u  C ó n s u l,. . .
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MANONES. I HESIDENTIA. rATEliOJHA. NOMBRES. j

Kurdeos........................... Cónsul........... ,L Trnjnm» Mera.
Snint Xnzniru...................

Id................ Celso Nevare». i
Liverpool......................... CónsiiKíeni'nil. 

Cónsul...........
Juan Giiiiinrni. , 
.losó Rodríguez López.
Manuel Montenegro.

(irán Ilrctaiiu— Guillermo Mnrnii.
Abelardo A Ida na.

Id................ Víctor ZevulloH Cli.
llenr.vF. llrysson.

Guatemala.......... 1 Cimliiiril'1 Juan Padilla Matute. ¡
P. Gostalle. t

Iliiiaitrrn1.1 .. .. Paul l'liatniinn. ,
Antonio Ferri. 1

¡

! Italia................J

1
l

Snn Remo........................
Paletina...........................
Scstrí Ponen ti..................
Ñápeles...........................

Vico Cónsul —
Cónsul............
Vli:« Cónsul...
Cónsul............
Id................

Andelo Cnpoilino.
F. Juglinvut 
liartolomó Parodi. 
Gulscppi A. Amollen. 
Joai|iiiii Kaf'iiiul.

Id................ Mareos Tcstóiilii. '

.Lapídea.......................... Cónsul .......... Pedro ilollo.
Alejandro Yaldez Fali|iier. i

Tnmpico de Tiinmiili|in.s___ Víctor Covallos limpie. 1 
David A. Urrcn.■ Mrameó................ Id................

Portugal............| Id. id... 
Vico Cónsul___

A vinar Dnneve. 
Diouixio de Carvailio 
Alberto Javier Kstevcz.

íViiiMiti Joan llautista L.|(íH“ Iinrd<i. 
I’edro .1. ('avero.
Kriieslu La ñus.

Tú mi tes........................... Vlia. Cónsul... 
Ajíl. Consular.

I'iilhi—Siillnim................ Vieo( Vnisnl — Dr. A "listín iíuiz.
Juan Daliiuiu.
Henjiimiu II. KuuHinaii. 
enlistar,litio Novossulky. 
Trapiiuiiis Setli.
Jidin ITiincI*.

Rusia............... ^
i

San IVtcrluiino................
l-'iuliiinliii (A\n).......... .
UcUíiikIíus......................

id................
Id................

Yin*Cónsul.... 
Cónsul............

Roberto llcrscn. 1 
l'raneiseo A. Gómez. 
Aurollnnn lltáfle/..
Antonio M. Martínez. 1

República fr^iiiiy.. Montevideo...................... Cónsul Gnu-ral. 
Id. id....

Cónsul ..........
Vleu Cónsul....
Cónsul ..........
Cónsul (ienera).
Cónsul...........
Vito Cónsul... 
Cónsul tíeiirnil. 
Vlec Cónsul...
Cónsul...........
•Njí•. Consular. 
Viee Cónsul...
Ciinsnl..........

id.................

VcllC/llelll......... La (iimirn.....................
M.........................

CoUnmis españolas 

Colonias lu “ lesas ̂

Puerto Cabello................
Habana, (Cuba)...............

id..............................
Ponen (Puerto Rico).........
Lint PaliiiiiH, (Cuntirías)___
Punió de la Luz, id........
Manila, {Filipinas]..........
La» Palmus........ '............
Las Palman, (t'unariu»)__
Sania Cruz de Tenerife.. 
Vaia-inivcr,! Ilrilisli Cuhiiii.l 
«■diley, [Australia].......

José R. Hiii-“ uillns.
PeHeeto V. López.
José Pró.
Ramón Col lada.
Luis Cu león y (¿tiovurio. 
Doinlimo Dores te y Raleón, 
•lose Zura"ozu.
Tomás L. y Pérez. 
Sebastián ibuiiíninicz C. 
José Rui/, de Salas.
Juan Mae t/uilláii.
Joliu Saiiipaon.
Santiiijr,! Wall.Colunias ludandcsin Id................

Id................Curazao,(Amilla Holandesa
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